
LL
OS madrileños celebraron los Re-
yes de 1605 con la aparición del
Quijote, acabado ya en el verano

de 1604. El éxito del libro, cuyo precio
rondaría los actuales 11 euros y se entre-
gaba con un «forro» protector de color
azul a modo de cubierta, fue muy rápido,
aunque al autor le proporcionó pocos be-
neficios por causa de las múltiples edicio-
nes piratas del momento, tan grandes
como frecuentes son hoy con los cedés. Si
en el Barroco el analfabetismo era fre-
cuentísimo, desde la Edad Media existía
la moda de una gran cantidad de «oido-
res» en ambiciosos y loables deseos de es-
cuchar historias, pues era generalizada
costumbre que la lectura se realizase más
en público, no como hoy se hace, en si-
lencio. El final del QII, 25 es un clarísimo
ejemplo de esa oralidad.

Entre los flamables escrutinios de VI y
VII se encuentra en este último capítulo el
arranque justo de toda la novela, porque
Cervantes decide el plan de su obra al in-
corporar a Sancho, el «otro lado» del hé-
roe literario, una vez crecida, sin sombra,
aún la derrotada figura segura de don Qui-
jote. En estos dos capítulos “el famoso
todo” nos dice que Alonso Quijano, lector
sigiloso a veces a voces altas consigo
solo, tenía más de cien libros grandes (la
mayor parte de éstos eran de caballerías,
por lo mismo muy caros) y otros peque-
ños, novelitas. El poder del contrapeso
cultural de este personaje y de su autor
era sobresaliente: hay que tener ese deta-
lle muy en cuenta. Más tarde don Quijote
desmentirá bastante a su autor cuando en
plena Sierra Morena asegura que él posee
más de trescientos volúmenes: obsérvese
el perspectivismo, el juego de espejos «la
escritura desatada» y la polifonía lingüís-
tica vivos de dos de las diez voces narrati-
vas de la novela. Estas cantidades eran
más que considerables si se comparan con
la gran biblioteca del adinerado y extraor-
dinario personaje don Diego de Miranda,
real pero también quizás eco del conde de
Villamediana, que cuenta con seis doce-
nas. 

En La dama boba de Lope, 1613, el
padre de ésta, Otavio, también quiere
quemar la gran biblioteca, compuesta por

¡una docena de libros!, de su hija Nise: el
Fénix se autocita entre esos volúmenes
ahumados. El fuego «purificador» calien-
te en aras de la quema pública es lastimo-
so espectáculo que arranca raíces desde
los tristes capítulos del pobre don Quijo-
te, señalados arriba, y que se alarga hasta
el 30/IV/1939 como realidad depuradora-
mente victoriosa en el patio de la Univer-
sidad de Madrid, o en Fahrenheit 451, la
novela de Ray Bradbury de 1953. ¡Qué
cinéreo humo, torturado gris tributo a la
cultura! Ya las amistades entre ambos ge-
nios se habían helado en 1604, pues el 4
de agosto una carta de Lope desde Toledo
critica ya el Quijote, que con seguridad
circularía como novela corta romanceril y
caballeresca, de un santo loco, entre los
actuales capítulos del I al V. Luego sería
retocada y extendidísima en torno al jalón
de «Yo sé quién soy», afirmación tan di-
fícil en una época barroca más inclinada
al claroscuro del «Ser, o no ser» de Ham-
let, 1602. Cervantes, que no olvida los in-
sultos, contraataca al Fénix en el Prólogo
y en capítulo XLVIII de El ingenioso hi-
dalgo, en el diálogo entre el canónigo y
don Quijote, encerrado como una pobre
fiera peligrosa por sus «amigos» en la
deshonrosa operación retorno que será
después culminada definitivamente por el
envidioso Sansón Carrasco. 

Actualmente, el Barrio de las Letras
guarda las calles de Cervantes y Lope,
pero ni una huella del paso perdido de don
Quijote por la capital, quien prefirió ir al
espacioso azul lejos del mar de Barcelona
antes que a la angosta seca y cercana del
‘Mesón de Paredes’ de Madrid. Todavía
es hoy: subiendo a Cuatro Caminos por
Raimundo Fernández Villaverde se en-
cuentran dos empinadas, oscuras y asmá-
ticas calles con las que perder el aliento al
ascender sus intrincados, vagorosos y
oblicuos peldaños como un símbolo del
amor de los dos: don Quijote y Dulcinea:
dos calles, dos caras y una carta que nun-
ca se llegaron a descubrir. Ya están juntos.
Se enamoró hace cuatrocientos años y
aún, sin besos, sigue a su lado.

Ramón Asquerino
Director del IES Cervantes

CC
ASI sin resuello, hemos llegado a la
cita de cada primavera; y llevamos
haciéndolo 45 años ya. Nuestra re-

vista sale a la calle más marchosa y crecida
que nunca, y pensar que hace tan poco la
comenzamos a imaginar...; todavía hacía
calor cuando nos reunimos para convocar a
nuestros “periodistas ocasionales”, dar
ideas, sugerir temas, llamar a los amigos y
antiguos de la casa…: ponernos en marcha.
Ya está en la calle y al verla nos parece
mentira, más que otras veces, haber llegado
a rematar la última palabra de la última lí-
nea de la última página. 

Este año nos habíamos propuesto “el
más difícil todavía”, y si ya lo era lograr
que desde allá por los años sesenta hasta
hoy se publique El Ingenioso Hidalgo, el
reto de sacar a la calle un número extraor-
dinario se nos presentaba algo excesiva-
mente complejo y agotador; pero había que
intentarlo, ponernos manos a la obra y ha-
cerlo. La ocasión lo merecía: no se cum-
plen cuatrocientos años todos los días.
Nuestro Alonso Quijano, el ingenioso hi-
dalgo, celebraba su fiesta y queríamos
ofrecerle como regalo nuestro afanoso in-
genio al Ingenioso: en medio de sus tripas
le ha brotado un hermano mayor, testigo de
la alegría que compartimos con la cultura
española y universal: el Quijote ha cumpli-
do el IV Centenario.

En cada reunión nos mirábamos entre
desconfiados y aturdidos ante tan arriesga-
da empresa; no sabemos si fue por la entre-
ga de los alumnos, la magnífica respuesta
de los colaboradores a los que pedíamos
ayuda en nuestro esfuerzo o, más bien, por
el voluntarismo de todos, el caso es que la
ilusión y la esperanza han ido calentando
nuestros ánimos, manos y cabezas con un
ardor especial que nos servía, además, para
combatir los fríos días del invierno. Como
comprobarás, con el paso de las nieves y la
llegada de la primavera, nuestro Ingenioso
ha visto sus primeras luces, se ha hecho

mayor e incluso ha engordado; pero sigue
tan pimpante, siendo el testigo impreso de
la vida joven de nuestro instituto. Sin per-
der un ápice del entusiasmo con el que na-
ció, queriendo llevar en sus páginas el eco
de lo que ha sido el devenir del tiempo es-
colar en los últimos meses: desde el acon-
tecimiento más importante a lo aparente-
mente insignificante pero que cobra
especial relevancia en el día a día de nues-
tra pequeña historia. Convencidos de que
es bueno recoger la memoria escrita, cada
página es testigo del trabajo diario, de re-
flexiones y preocupaciones, de momentos
de creación...; en definitiva, del latido que
impulsa el afán y guía el ingenio.

No podemos olvidar que nuestro trabajo
es especialmente difícil y delicado; la tan a
menudo denostada enseñanza pública atra-
viesa momentos de incertidumbre y falta
de consideración social que hace más nece-
sario que nunca llevar a cabo iniciativas
que le devuelvan algo de la dignidad y
prestigio que tanto se merece; creemos que
llevar la voz y la palabra escrita de tantos
comprometidos con su regeneración, aun-
que sea a través de una humilde y longeva
revista escolar, es una labor digna de resal-
tar: así lo han debido creer también los
alumnos, amigos, profesores, colaborado-
res y antiguos alumnos que con sus aporta-
ciones han hecho que este Ingenioso haya
alumbrado una edición especial: rica en
contenidos, hecha primorosamente con el
gusto por el trabajo bien rematado de los
antiguos artesanos. A todos ellos, gracias;
de corazón muchas gracias en nombre de
todos los que hacemos que cada 23 de abril
surja el milagro y, como por encanto, el so-
brio caserón de ladrillos que alberga el
Cervantes se llene de voces y palabras gri-
tadas y escritas en libertad. Hasta el año
que viene, si no decae nuestro ingenioso
afán y vuestra paciencia ilusionada.

El Consejo de Redacción
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En el IV Centenario del Quijote

La revista cumple 45 años y el Quijote, 400. Lo conmemora-
mos con este número extraordinario, que incluye este ejem-
plar y otro con nuestra celebración del IV Centenario.

Colaboración de Forges.
Antonio Fraguas, «Forges», antiguo alumno.➤➤



MM
UNDI (Raimundo Gómez en su carné
de identidad) es la persona, junto a su
mujer, encargada de dirigir la cafete-

ría del Instituto. Nació en Madrid hace 46 años y
tiene dos hijos.

Pregunta: ¿Desde cuándo llevas en este nego-
cio?

Respuesta: En la cafetería del Instituto llevo
aproximadamente 17 años.

P.—¿Cuánto tiempo le dedicas al día?
R.—Unas 12 horas.
P.—¿Cuáles son los trámites que hay que se-

guir para poder regentar la cafetería?
R.—Primero tuve que hacer una lista de precios

y participar junto a 2 ó 3 personas más en un con-
curso público. Y, bueno, simplemente presentar to-
dos los papeles, darme de alta en autónomos...

P.—¿Has trabajado con anterioridad en otros
sitios?

R.—Sí, en muchos. (Risas). Estuve en Ma-

cumba, en Roxy Music, en el Disco Bar Flash...
Hasta que llegué aquí.

P.—¿Qué ventajas e inconvenientes encuentras
en ser empresario?

R.—Hombre, antiguamente eran muchas las
ventajas porque
al vender alco-
hol y tabaco
prácticamente
en un año po-
días montar tu
propio negocio.
Hoy en día mis
obl igaciones
son como las
de cualquier
otro empresario
pequeño. En
definitiva, la
gran ventaja es
que no te falta

dinero para comer, y el inconveniente, que son mu-
chas horas de trabajo y que al tener una obligación
con el Instituto, tienes que abrir todos los días para
dar un servicio. Si no cumples con tus responsabi-
lidades te expones a que te puedan echar.

P.—¿Qué tipo de impuestos pagas?
R.—El IVA, el IRPF (se paga a Hacienda el

20% de los beneficios). 
P.—¿Quiénes son tus proveedores?
R.—Tengo unos 10 ó 12. Yo trabajo con Pas-

cual, Panrico, Frigo, que son marcas que de algu-
na forma te dan una confianza.

P.—¿Cómo
les pagas?

R.—Siem-
pre al contado.
No me gusta
trabajar a pla-
zos ni a factura
vencida. Ade-
más, casi siem-
pre con “calde-
rilla”, ya que a
mí mis clientes
me pagan casi
exclusivamen-
te con mone-
das.

P.—¿Qué productos vendes más?
R.—Las palmeras de chocolate, los bocadillos

y las chucherías, pero el margen de éstas últimas
es muy pequeño.

P.—¿Cómo ves el tipo de alimentación de los
jóvenes?

R.—Antes la bollería era mucho más sana. Los
médicos cuando haces dieta te aconsejan que si
comes bollos, sean caseros. Las comidas que doy
por la tarde son de dieta equilibrada y mediterrá-
nea, aprobadas por un endocrino.

P.—¿Las máquinas expendedoras que hay en
el Instituto dependen de ti?

R.—Sí, las cinco que existen. Se pide permiso
a la dirección y se instalan. Simplemente para dar
un servicio más.

P.—Cuando se les cerró a los alumnos de la
ESO las puertas a la hora del recreo, ¿tus ventas
se vieron incrementadas?

R.—No se notó mucho. Además, no todos
los alumnos del Centro entran en la cafetería,
y muchos de los que lo hacen no llegan a gas-
tarse el euro. Aunque mi mayor competencia
son las madres, hay que luchar contra eso.
(Risas).

Nuria de la Fuente Ferrando 
2º de Bachillerato
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CC
UANDO decidimos este año representar
el Quijote, me hizo gracias que todas las
chicas que pululaban a mi alrededor cu-

chichearan una sesión tras otra para averiguar
quién sería definitivamente elegida Dulcinea del
Toboso…

Yo sabía qué papel quería, y no era ni por aso-
mo un papel en el que la gente se viera reflejada,
pero para mí significaba un reto. El bachiller San-
són Carrasco, un gran personaje, quizás un poco
fuera de mis posibilidades artísticas, pero el afán
de superación superaba mis miedos. Al final con-
seguí el papel y con él tenía la oportunidad de de-
mostrarme que podía dar vida a un gran personaje.

Todos los que leáis esto, y no conozcáis a
fondo la historia de nuestro hidalgo Alonso Qui-
jano, seguramente sabréis por películas, carica-
turas, etc., quiénes eran don Quijote, Sancho,
Dulcinea… e incluso algún personaje más,

como Antonia la sobrina. Pero muy poca gente
se acerca al que es uno de los personajes clave
del libro de Cervantes. Hay que pensar que sin
Sansón y sus estocadas, don Quijote hubiera po-
dido morir en “algún lugar de la Mancha”, de
Barcelona o de Zaragoza en vez de pasar sus úl-
timos momentos rodeado de las personas que se
mantuvieron junto a él durante su peregrinaje
por el mundo de la locura.

Intentad imaginar por un momento en qué esta-
ría pensando Cervantes cuando decidió que el ba-
chiller fuera en busca de nuestro caballero para
desmoronar todos los gigantes y encantamientos
de su cabeza. Debió de ser difícil para él tomar la
decisión de que uno de sus más fieles allegados, le
diera a nuestro hidalgo la estocada que lo devol-
vería al mundo real.

Mucha gente ve a Sansón como un traidor, un
hombre sin escrúpulos, capaz de matar a don Qui-

jote si era preciso para acabar con sus andanzas y
su peregrinaje por un mundo cuyos únicos peligros
reales eran las personas que se aprovechaban de la
locura del pobre don Quijote. Pero yo no. A lo me-
jor es porque cualquier personaje que interpretas
acaba siendo una pequeña parte de ti o al revés,
que tú seas una parte de él. La cuestión es que si yo
estuviera en el lugar de Sansón iría en busca de mi
amigo, para evitar que el resto del mundo se burla-
ra de él. ¿Quién no ha ayudado a un amigo en una
situación difícil aunque con eso le haya dañado de
alguna manera? Supongo que las grandes acciones
traen consigo ciertos sacrificios.

Con esto quiero haceros ver que los personajes
del Quijote son, muchas veces, reflejos de situa-
ciones con las que cualquiera de nosotros nos
cruzaremos durante nuestra vida. Pero eso es lo
que tienen los libros, que eres tú quien los tiene
en las manos y puede hacerte totalmente partícipe
de las historias que en ellos se cuentan.

Espero que, si al final vais a ver la obra en nues-
tro instituto, leéis el libro u os acercáis un poco
más a la esencia del Quijote, intentéis poneros en
su lugar, como hacemos nosotros al representar es-
tos maravillosos personajes, y veáis en ellos histo-
rias reales de personas reales porque, quién sabe,
quizás entre nosotros se esconda un Quijote y un
Sansón dispuesto a salvarle de la locura.

Clara García Viñola 
2º de Bachillerato

El grupo de teatro prepara su espectáculo cervantino

Salir de la locura

En la cafetería, con Mundi

“Las madres son mi mayor competencia”

El Grupo de teatro del “Cervantes” prepara este año un espectáculo sobre El
Ingenioso Hidalgo de la Mancha. Una de las actrices nos envía esta reflexión sobre
el papel que va a representar en la función.

EE
STE año el grupo de teatro “Face to Face”
ha venido a representar varias obras de tea-
tro en inglés. La que vimos en 3º de la

ESO fue Tomb Rider, que estuvo bastante bien.
Además tuvo el aliciente añadido de contar con la
actuación de tres compañeros nuestros elegidos al
azar.

Juan Coronado Peláez. 3º de la ESO

OO
TRO año más el Instituto ha participado en
la campaña “Entra en escena”, cuyo obje-
tivo es la promoción del teatro. La campa-

ña la lleva a cabo la compañía Guindalera, con el
patrocinio de Caja Madrid. La experiencia se de-
sarrolló, como otras veces, con una doble sesión:
la primera celebrada en el Instituto consistió en el
encuentro de cuatro grupos de alumnos de Bachi-
llerato con algunos actores y actrices, que explica-
ron en qué consiste su trabajo, describieron las ca-
racterísticas del montaje teatral al que se iba a
asistir y dirigieron unas prácticas en las que varios
alumnos tuvieron que improvisar una divertida ac-
tuación sobre el escenario. La segunda parte cele-
brada en “La casa Encendida”, fue la asistencia a
la representación de la obra de F. Dürrenmatt Pro-
ceso por la sombra de un burro, en versión y di-
rección de Juan Pastor, que fue seguida con mu-
cho interés. Los fuertes aplausos finales intentaron
premiar el trabajo excelente de la compañía.

Por otra parte, un año más se ha continuado el
plan de asistencia a representaciones teatrales
fuera del horario escolar, con la organización del
profesor D. Eugenio Rodríguez. Así ha sido posi-
ble contemplar diversos espectáculos de Calderón
(El astrólogo fingido), Patrick Süskind (El contra-
bajo), Tirso de Molina (La celosa de sí misma),
Jordi Galcerán (El método Grönholm), el montaje
de “El Brujo” (Lazarillo de Tormes), el de Els Jo-
glars (El retablo de las maravillas. Cinco varia-
ciones sobre un tema de Cervantes); las represen-
taciones de W. Shakespeare (Noche de Reyes),
Valle-Inclán (Cara de plata), Gil Vicente (Auto de
los cuatro tiempos), Cervantes (La entretenida), y
un largo etcétera.

Alumnos de 1º de Bachillerato, acompañados
de su profesora, doña Beatriz del Río, asistieron a
la representación de La vida es sueño en la sala
Cuarta Pared.

EE
L pasado 10 de marzo, en el salón
de actos, se representó Los Juegos
del Yo, un recital dramatizado del

poemas de Fernando Pessoa, dirigido por
la profesora de Filosofía, Estrella Franco,

e interpretado por un grupo de alumnos y
los profesores Inga Bernardo (de Inglés) y
David Martín (de Matemáticas). Un calu-
roso aplauso premió el excelente trabajo
de todos.

Teatro en inglés

Al teatro Los Juegos del Yo

Horizontales: A: Obra de Lope de
Vega que trata de gatos.–B: Superior de
una abadía. Alud, avalancha de nieve.–C:
Naturales de uno de los países de las islas
británicas.–D: Movimiento convulsivo in-
voluntario que se repite con frecuencia.
Plural de “o” sin la “s”. Editorial especia-
lizada en libros de texto.–E: Poned ador-
nos. Preposición, primera letra del abece-
dario.–F: Que no tiene sal o tiene poca.
Marca de refrescos con “c” y al revés. 14ª
letra del abecedario.–G: 19ª letra del abe-
cedario. Pronombre personal de tercera
persona. Siglas de la organización nortea-
mericana dedicada al espacio.–H: Mue-
bles que se usan para comer, escribir, etc.
Pasar la vista por lo escrito, comprendien-
do su significado, sin una “e”.–I: Exhala
sudor. Conjunto de dos o más objetos des-
tinados a la venta. (Anglicismo).–J: Con-
junción copulativa. Mensaje de socorro.
Parte delantera del barco.

Verticales: 1: Instrumentos típicos en
Escocia o Galicia. Mil en números roma-
nos. Conjunción copulativa.–2: Que

abren.–3: Minerales de donde se sacan unos polvos muy utilizados para los niños pequeños. Posesivo de tercera per-
sona.–4: Composición poética. Vino de color rojo pálido.–5: Mil en números romanos. Impar o “no” en francés. Ad-
jetivo o pronombre demostrativo en plural.–6: Pueblos pequeños.–7: Pronombre relativo. Regalan. Siglas del parti-
do español actualmente en la oposición.–8: Siglas de la antigua Unión Soviética. Penetrar un líquido.–9: Elemento o
adverbio latino. Sin humedad.–10: “A” en plural. Vulgarmente, anarquista.                           (Solución en pág. 4)

EE
N la Ronda de Atocha se está terminando
de levantar el nuevo edificio que albergará
el circo estable de Madrid. Pero, claro,

como nada es perfecto, las obras han provocado
más de un quebradero de cabeza a los vecinos más
cercanos: han salido grietas en las fincas colindan-
tes, ha producido ruidos, etcétera. Como nadie se
hacía responsable de los desperfectos y grietas
aparecidos, los vecinos se movilizaron y salieron a
la calle para exigir la atención del Ayuntamiento.
Recurrieron al Defensor del Pueblo, que les ha
dado la razón en su protesta, por lo que el Ayunta-
miento se hará cargo de los arreglos en sus casas.
Pronto será inaugurado el nuevo circo.

Lorenzo Ramírez. 4º de la ESO

En el barrio tenemos un circo

Crucigrama              Por Laura Asquerino. 3º de la ESO
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EE
N nuestro número anterior anunciába-
mos que el IES Cervantes se quería su-
mar a los homenajes en recuerdo de la

gran filósofa española que, además, fue profe-
sora en nuestras aulas durante el curso 1935-
36, en el que coincidió con el poeta don Anto-
nio Machado. No queríamos dejar pasar la
ocasión de conocer más la experiencia vital de
una mujer comprometida con sus ideales inte-
lectuales y éticos y, a la vez, profundizar en
sus aportaciones al pensamiento filosófico es-
pañol. Por eso, durante el pasado mes de di-
ciembre, dedicamos tres importantes actos a su
recuerdo. El día 10 tuvimos en el salón de ac-
tos una mesa redonda que contó con la partici-
pación de reputados expertos en la obra zam-
braniana: María Luisa Maillard, Luis Ferrero,
catedráticos de Literatura y Filosofía respecti-
vamente, y Rogelio Blanco, profesor de Filo-
sofía y, en la actualidad, Director General del

Libro, que nos envió su ponencia por escrito
ya que a última hora no pudo asistir.

También se representó el día 13 en el Centro
la obra La tumba de Antígona, texto dramati-
zado de esta autora, a cargo de la Compañía
Anchamar de Madrid. El público siguió atenta-
mente el espectáculo, que aplaudió con entu-
siasmo

Estos actos estuvieron realzados por la ex-
posición que durante diez días tuvimos la suer-
te de poder exhibir en nuestro pasillo central:
María Zambrano, la aurora del pensamiento.
Esta magnífica muestra, realizada por el Cen-
tro Andaluz de las Letras, bajo el patronazgo
de la Junta de Andalucía, resultó ser el mejor
marco para nuestra celebración.

Milagro Fernández
Departamento de 

Actividades Extraescolares

EE
N los pasillos del Instituto han estado
expuesto diversos materiales para ce-
lebrar el IV Centenario de la edición

del Quijote de 1605. En la puerta de la Bi-
blioteca han estado Las rutas de don Quijote,
trabajo realizado por los bibliotecarios del
Instituto; enfrente, una guía didáctica sobre la
novela inmortal y diversos informes prepara-
dos por un grupo de primero de Bachillerato
con la dirección de su profesor D. Ramón As-
querino; en el vestíbulo figuraban las Veinte
frases para cuatrocientos años, preparadas
por el grupo de Procesos de Comunicación de

4º A y D, con la coordinación de su profesor
D. Juan Mª Marín, así como un molino de
viento (del mismo grupo), levantado con el
asesoramiento del profesor D. Pedro Tello.
Otro mural recogía una selección de párrafos
del Quijote, traducidos al inglés por alumnos
de varios cursos de la profesora doña Carmen
Rojas.

Entre febrero y mayo la exposición titulada
El Quijote, una mirada lúcida y lúdica, mos-
traba una selección de viñetas cervantinas pu-
blicadas en «El País» y cedidas por su autor,
el antiguo alumno Antonio Fraguas «Forges».
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EE
L Dr. Alonso ha sido profesor de varias
universidades de los Estados Unidos,
Director del Instituto Tecnológico de

Florida y Director de la Sociedad Norteameri-
cana de Profesores de Física. Internacional-
mente es muy conocido por sus libros de Físi-
ca General, Mecánica Cuántica y Física
Atómica, que han servido de manual durante
varias décadas en numerosas universidades
del mundo y del que hay traducción a más de
doce idiomas. Autor de más de un centenar de
artículos científicos y didácticos, ha sido y es
conferenciante en universidades de los cinco
continentes. Asimismo, ha contribuido a los
planes de desarrollo como asesor de organis-
mos internacionales, en temas relacionados
con la formación científica, el desarrollo y
planificación de las fuentes energéticas y de la
política científica y tecnológica. Es persona
muy comprometida y generosa, de magnífico
talante dispuesto a colaborar allí donde es re-
querido.

Pregunta: ¿Desde cuándo esta vocación por
la ciencia?

Respuesta: Mi interés comenzó al cursar el
bachillerato, a pesar de que no tuve buenos pro-
fesores (y eso influye bastante). Lo primero
que me enseñaron fue la gravitación y me di
cuenta de que me gustaba más que estudiar

poetas. Desde pequeño
siempre quise estudiar In-
geniería naval, pero al lle-
gar a la Universidad no
había esta especialidad,
por lo que estudié Ingenie-
ría eléctrica, pero no me
gustó el modo en que los
ingenieros trataban las co-
sas; opté por la Física, sin
saber si encontraría traba-
jo una vez licenciado.

P.—¿Tiene la Física fu-
turo para estudiarla profe-
sionalmente?

R.—La Física, como
cualquier carrera, tiene
mucho futuro, pero se tra-
ta de un futuro incierto. Poca gente se hace
rica estudiando esta carrera, pero siempre se
encontrará trabajo en laboratorios, industria…
Cualquier persona inteligente, competente y
que ha hecho un esfuerzo, se hace un hueco en
el mundo, si no es en la Física, en cualquier
otro campo.

P.—¿Cuáles considera que son las aportacio-
nes fundamentales de la Física a la humanidad?

R.—Enumerarlas llenaría una enciclopedia;
deberíamos destacar entre ellas la energía nu-
clear, a la que la gente tiene miedo, pero que es
tan necesaria, y los transistores, que tantos nos
ayudan en la comunicación.

P.—¿Cómo ve el estudio de la ciencia en
España?

R.—Ha progresado en los últimos cuarenta
años de una manera asombrosa.

P.—¿Qué diría a todos aquellos que lo ad-
miran a través de sus libros?

R.—Es algo que me sorprende notablemen-
te, puesto que comencé a escribirlo en mis via-
jes de avión, para exponer mis ideas y para en-
tretenerme.

P.—¿Espera escribir alguno más?

R.—A mi edad ¡qué voy a escribir!, ahora
sólo hablo, doy conferencias. Voy a reeditar un
libro, pero estoy a expensas de los editores.
Uno de mis libros, el que más me gusta, es el
que menos se conoce: Principios y aplicacio-
nes de la Mecánica Cuántica.

P.—Dentro del campo de la Física, ¿tiene
usted a alguien a quien admire?

R.—Admiro al profesor Brinnevr, que coin-
cide conmigo en la concepción de las Matemá-
ticas y de las Ciencias experimentales, para la
evolución de estas.

P.—¿Qué le ha parecido nuestro Instituto?
R.—Tiene un nivel muy elevado en Física y

en Química; no hay ningún instituto que tenga
este nivel en Estados Unidos.

Tras esta entrevista, le agradecimos su coo-
peración con los estudiantes de segundo de
Bachillerato de Ciencias y con los profesores
que asistieron a su conferencia.

María Ester Merino, 
María del Pilar Martínez, 

Olga Presa y Rita Martínez.
2º de Bachillerato

Un prestigioso físico en el Cervantes

Entrevista al Dr. D. Marcelo Alonso
“El nivel del Cervantes es muy elevado”

Filósofa y profesora del Cervantes 

En el centenario de María
Zambrano

A finales del pasado mes de octubre, tuvimos la satisfacción de conocer en nues-
tro instituto al prestigioso físico estadounidense Dr. Marcelo Alonso, quien a sus
ochenta y tres años de edad sigue con el mismo entusiasmo que en los inicios de su
actividad científica. Pronunció una interesante conferencia en el Salón de Actos del
Cervantes, ocasión que aprovechamos para entrevistarlo.

Cervantes en los pasillos

Profesoras en el Cervantes, 1935-2005.

Tras los pasos de don Miguel

CC
ON motivo del IV Centenario del Quijote, el Liceo Scientífic “G. da Procida”, de Salerno,
y nuestro Instituto estamos llevando a cabo un proyecto para seguir los pasos de Cervantes
en tierras de Nápoles y en Madrid. Esta iniciativa se encuadra en el Proyecto Koiné que

pretende unir e integrar a centros escolares europeos en trabajos de investigación que ayuden a co-
nocerse mejor a los jóvenes de la Unión Europea. Agradecemos a los profesores italianos Consue-
lo Pascual, Carmela Luciana y Nícola Scarsi el entusiasmo mostrado en este proyecto. Entre sus
objetivos está intercambiar información de los paisajes cervantinos de ambas ciudades y estable-
cer por medio de vídeo-conferencias contactos entre los alumnos participantes.
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ESDE el primer momento en que Luis
Alberto cogió el micrófono, se vio que
ya tenía experiencias anteriores en ins-

titutos (se encontraba a gusto) y que sentía es-
pecial predilección por el nuestro. De nuestro
Centro dijo que era un “instituto de lujo” y que
esperaba que le quedasen algunas generacio-
nes de estudiantes por conocer, porque siempre
le ha gustado visitar el “Cervantes”, como en
esta ocasión, para dar una conferencia.

Sobre esta etapa tan complicada que es la
adolescencia, a la par de maravillosa, dijo que
le asombraba nuestra capacidad de absorber
información, y rememoró las visitas de escrito-
res que tiene fijadas en su retina, desde su ju-
ventud. Vino como poeta, como persona que se
acerca a nosotros para que conozcamos su
mundo de poesía y lo veamos como algo acce-

sible y cercano, dejando al margen la visión de
escritor serio y distante.

Nos habló de este año, nuestro año cervanti-
no, en el que celebramos, el centenario del
Quijote. Nos anticipó que ha puesto gran inte-
rés en que Tele Madrid pase un ciclo de cine
caballeresco, con el Rey Arturo, las cruzadas y
por supuesto películas basadas en las andanzas
de nuestro querido hidalgo Alonso Quijano: el
Quijote ruso de Kosinchev, el Quijote alemán
de Pavshk de los años treinta...

De Cuenca aseguró que don Quijote no es el
último de los caballeros, ni es el caballero que
caricaturiza la caballería, sino que es un caba-
llero más, ya que el espíritu caballeresco palpi-
ta en su interior como puede hacerlo en el de
cualquiera de los demás caballeros andantes
que ha habido… Y que se puede leer el Quijo-

te en clave satírica o en clave irónica, pero que
desde su punto de vista ha de leerse como otro
libro de caballerías más.

Aconsejó que deberíamos seguir creyendo en
la caballería como creía don Quijote porque los
valores de la caballería permanecen aun vigen-
tes hoy en día: el servicio y socorro a los demás,
la creencia de que todo puede mejorarse. 

Demostró ampliamente su conocimiento de
las novelas caballerescas y de las leyendas ar-
túricas o carolingias, que según nos explicó
fueron una referencia para los libros de caba-
llerías españoles, que no aparecieron hasta fi-
nales de siglo XV, de los que no se conserva
ninguna edición de aquella época. Y se detuvo
en su repaso en el año de 1605, el de la publi-
cación de la mejor novela de caballerías que se
ha escrito: el Quijote.

La parte más amplia de su conferencia se
dedicó a explicar su obra poética, de la que
hizo una selección y leyó varios poemas de sus
diferentes libros: El hacha y la rosa, Sin miedo
ni esperanza, Por fuentes y fronteras, La caja
de plata, El otro sueño... La lectura nos permi-
tió comprobar que los poetas pueden inspirarse
en situaciones y personas que no están fuera de
nuestro mundo cotidiano. Su poesía está reple-
ta de alusiones a sus amigos, a sus antiguos
amores, al cine (que confesó que era una de
sus grandes pasiones) e incluso tiene un poema
dedicado a su perro. ¿No nos hace eso plan-
tearnos que quizás el mundo de la poesía pue-
de no estar tan alejado de nuestra vida diaria?

Captaron especialmente nuestra atención
uno de los poemas que alude a un objeto muy
familiar: el Blandi-blup, al que le da vida y
con el que mantiene una relación sentimental,
y otro, en el que su amigo aparecía caracteriza-
do como Humprey Bogart y le ayudaba en un
momento de decaimiento.

Por último, algunos alumnos le hicimos
unas cuantas preguntas, que contestó amable-

mente. Hablamos de si la poesía es un género
minoritario: defendió que para mucha gente es
complicado entender el lenguaje empleado
por este género. Sobre si se había planteado
cultivar otros géneros, confesó que si tuviera
que escribir una novela tardaría muchísimo
tiempo, ya que le gusta cuidar cada detalle,
depurar cada palabra. También nos dio sus im-
presiones sobre su paso por la política y la re-
lación que tiene el cine con la poesía.

En conclusión, fue un encuentro interesante.
Esperando que se haya quedado con ganas de
volver a vernos y, por qué no, que le hable bien
a sus colegas literatos de nuestro encuentro
para que continúen viniendo a visitarnos, por-
que siempre es estimulante que alguien de esa
talla intelectual nos visite en nuestras aulas.

Clara García Viñola y Nicolás Alcalá
2º de Bachillerato
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Llega “la brisa de la calle”

Recital del poeta Luis Alberto de Cuenca
UUn Luis Alberto cercano y amable, cómplice, consciente de que la poesía si no

se toma con humor y se presenta tangible al lector, familiar o de una forma nove-
dosa, sencillamente no llega. Y eso pretendió durante todo el recital; que llegara a
los chicos que escuchaban atentos y en silencio absorbiendo como esponjas, tal y
como los definió el poeta.

Un discurso de presentación a cargo de Milagro con la entonación épica que ha-
cía falta para tan insigne acto, ya que abría la conmemoración del IV Centenario, y
unas palabras de nuestro profesor de Lengua Juan María dieron el pistoletazo de
salida a la voz del autor que comenzó profunda a leer, narrar, interpretar y a veces
hasta reinterpretar sus versos.

La hora pasó volando entre bogarts y sirenas, y finalmente, para que nos cercio-
ráramos de que el poeta no es un ser etéreo o alguien fuera de la realidad, respon-
dió a nuestras preguntas, para acercarse aún más a los chicos, para que quizá no to-
dos, pero sí algunos, entendieran que la poesía es un placer.

Un apretón de manos y un “hasta la próxima Luis”, vuelve pronto, pusieron el
broche a un día para el recuerdo.
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L 30 de junio de 1953, el Rector de la
Universidad de Madrid me acreditó
con el Título de Bachiller, con arreglo

al Plan de Estudios del año 1938, como alum-
no procedente del Instituto Nacional Cervan-
tes. Este plan de estudios creo que ha sido el
mejor de todos los habidos hasta ahora. Se
componía de un curso de
Ingreso, que se iniciaba a
la edad de nueve o diez
años, más otros siete que
culminaban con el Exa-
men de Estado, que no era
otra cosa que el acceso a
la Universidad. Siete años
de Latín y tres de Griego,
además del Francés, el In-
glés y las consabidas asig-
naturas, imprimen al
alumno una vasta cultura
que posteriormente le ser-
virá de mucho en su ca-
rrera. El paso por este
centro de enseñanza fue
trascendental en mi vida
por el beneficioso influjo que tuvieron en mí
aquellos catedráticos, que después de transcu-
rrido algo más de medio siglo recuerdo con
admiración y cariño. Reconozco que fui un es-
tudiante mediocre, aunque nunca me suspen-
dieron.

Recuerdo a Alberto Sánchez, catedrático de
Lengua y Literatura, que me hizo disfrutar con
los clásicos y que en cierta ocasión me fIageló
mentalmente por utilizar en una redacción el
verbo «infIuenciar», entonces pecaminoso ga-
licismo y que ahora se utiliza sin ningún reca-
to, en lugar de «infIuir» palabra procedente del
latín «infIuere» y por lo tanto muy castellana y
española.

Y hablando del Latín no puedo dejar de
mencionar a la bella profesora Pericás, señori-
ta durante mi 6° curso, y señora en el 7º, por-
que durante las vacaciones se casó. Era la
«profe» de latín, de la que casi todos estába-
mos enamorados. Ella nos entusiasmaba con
Cicerón, la guerra de las Galias (no de las Ga-

laxias) y el aurea medio-
critas, la dorada media-
nía, que exaltó el poeta
Horacio, filosofía en 1a
que tan bien me he desen-
vuelto durante mi vida.
Además nos enseñó que
los romanos cuando ha-
blaban no decían Caesar,
sino Cesar. Ni rosae sino
rose.

Recuerdo con simpatía
al Sr. Faba, profesor de
Ciencias, él me enseñó
que el diamante es carbo-
no puro cristalizado, y
que el agua cuando se
hiela cristaliza en el siste-

ma hexagonal, este último conocimiento es
muy útil para explicar a tus hijos cuando te en-
cuentras por la carretera un triángulo de peli-
gro con el anagrama del hielo, que es el hielo,
y no una tela de araña.

El profesor de Educación Física nos permi-
tía llamarle simplemente Orte, y de tú, aunque
ciertamente era un caballero en toda la exten-
sión de la palabra, que nos machacaba el cuer-
po y nos mantenía los músculos a punto para
subir la cuerda a pulso, saltar el plinton o el ca-
ballo, mecernos en las paralelas o colgarnos de
las anillas como murciélagos. Recuerdo al pro-
fesor de Religión, era un cura gordo, que nor-
malmente se dormía en clase, lo que nos pro-

ducía enorme alborozo en sus dos acepciones
(regocijo y desorden), que se traducía en mo-
mentos de inolvidable juerga escolástica.

El catedrático que más nos imponía no sólo
respeto, sino miedo, era el señor Mingarro,
hombre sabio, voluminoso, y de voz atronado-
ra que con su presencia llenaba todas las di-
mensiones que puedan existir. Era un persona-
je temido y admirado. Cuando llegué al
Instituto por primera vez me vi obligado a con-
fesarle: «Sr. Mingarro, no tengo ni idea de
Química». «Muchacho –me dijo con voz de
trueno–, si sacas un diez en Física y te apren-
des los apuntes de Química que te voy a dar, te
aprobaré con un cinco pelado mi asignatura».
Y así sucedió. Con el tiempo fui profesor de
Pólvoras y Explosivos en la Academia de Arti-
llería, asignatura que no es otra cosa que Quí-
mica pura y dura.

Para terminar, quiero dedicar un recuerdo a
don Enrique Montenegro, director de este Ins-
tituto, y profesor de Historia, que nos enseñó a
conocer España, sus tierras, sus gentes, sus ge-
nios como Cervantes, y a sus conquistadores,
como Alonso de Ercilla, que fue paje del rey
Felipe II, soldado y conquistador en las Indias
y autor del poema épico más grandioso que se
ha escrito, La Araucana, en cuyo Canto XXX-
VII el poeta dice así:

... y aunque más inste la desdicha mía
el premio está en haberlo merecido;
y las honras consisten no en tenerlas,
sino en solo arribar a merecerlas... 

pensamiento que siempre he albergado en mi
corazón, me ha servido de lema y que he pro-
curado transmitir a los demás, convencido de
que es un buen camino para buscar la felici-
dad.

Rafael Barrionuevo Romero
Antiguo alumno del Instituto Cervantes

Coronel de Artillería
Ex profesor de la Academia de Artillería 

y de la Escuela Superior del Ejército
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ON ya varias las generaciones de
estudiantes europeos que a través
del programa Sócrates-Erasmus sa-

len de sus países para estudiar en alguna
universidad extranjera. Con ello, llevamos
largo tiempo recibiendo información de lo
que supone pasar un año estudiando en al-
guna universidad europea a través de la
prensa, la televisión, el cine…, y a veces,
por el testimonio directo. Sin embargo, tal
exceso de información creo que acarrea
consigo también una gran cantidad de tó-
picos que lejos de facilitar el conocimien-
to real de tal experiencia arroja
una visión idealizada y quizá de-
masiado festiva.

Este año, tras terminar el pri-
mer ciclo de mis estudios de Filo-
sofía en la UAM, estoy estudian-
do en París IV. Sorbonne, una de
las muchas universidades de la
capital francesa. Hasta el mo-
mento han pasado ya seis meses
desde mi llegada a París y en este
tiempo hay, como no podía ser de
otra manera, buenas y malas
anécdotas que contar. Probable-
mente sea ese el valor de una ex-
periencia semejante: acumular el
mayor número de vivencias posi-
bles. Se trata, pues, de un año en
el que lo más importante sería
mantener bien abiertos los ojos antes de
empezar a enjuiciar qué es lo positivo y
qué es lo negativo.

Un año es mucho tiempo y salir del en-
torno que nos rodea es sin duda una expe-
riencia dura; al menos, debería serlo.
Cada persona, cada ciudad y cada Eras-
mus serán necesariamente diferentes pero
hay determinados planteamientos que

creo deberían estar siempre presentes en
la toma de una decisión tan importante.
De las universidades de origen hay quien
sale huyendo, otros sin convencimiento,
otros cargados de espíritu aventurero…
Las razones que nos pueden hacer salir de
nuestro país son innumerables pero siem-
pre deberemos ejercer nuestra decisión de
manera responsable y habiendo sopesado
las ventajas e inconvenientes. Durante un
año hay tiempo suficiente para divertirse
y para arrepentirse de muchas cosas de
manera que difícilmente podremos acertar

si tomamos la decisión de manera precipi-
tada.

En mi caso, como os decía, el año Eras-
mus deja en mí un sabor agridulce. Por un
lado, pasar un año en París y estudiando
en la Sorbona era una oportunidad que no
podía dejar escapar. El ambiente cultural
de esta ciudad, la especial atención que
prestan a la Filosofía, el encanto intrínse-

co de esta ciudad… justifican suficiente-
mente mi estancia. A ello hay que sumar-
le el aprendizaje de un idioma, la expe-
riencia personal y la posibilidad de
convivir con jóvenes de toda Europa. Sin
duda, no es poco. Sin embargo, vivir lejos
de tu ciudad muchas veces conlleva ca-
rencias afectivas que difícilmente serán
subsanables con gente que tan sólo cono-
ces ligeramente. Es también cierto que en
lo que respecta al trato personal el Eras-
mus resulta un año un tanto superficial.
Desgraciadamente, no todo el mundo pue-
de permitirse estudiar un año en el extran-
jero, por lo que la convivencia con el res-
to de estudiantes europeos pasa a ser
mucho menos enriquecedora de lo que se
pude imaginar en un principio. Así, el pla-
no relacional –siempre acelerado por las

necesidades de unos y otros– que-
da circunscrito a un determinado
tipo de gente que difícilmente po-
dría darnos una muestra real de lo
que son los jóvenes en Alemania,
Italia o Francia.

Así pues, espero que este ar-
tículo sirva a aquellos que un fu-
turo se planteen la posibilidad de
solicitar una beca Erasmus. Las
razones que lo respaldan son dife-
rentes en cada caso dependiendo
de los estudios que se realicen, el
destino solicitado, las circunstan-
cias familiares…, pero quisiera
relativizar el tópico de que hay
que un año en el extranjero está
siempre justificado. Uno de los
mejores argumentos para motivar

un año Erasmus es el interés en madurar,
pero no debemos olvidar que la verdadera
madurez se ejerce cada día, en el trato co-
tidiano con los que nos rodean y, por qué
no, en ponderar convenientemente la toma
de nuestras decisiones. 

Diego S. Garrocho Salcedo
Antiguo alumno. Estudiante de Filosofía

Del Cervantes a la Sorbona:
Experiencia Erasmus

Hace cincuenta años

Recuerdos de un antiguo alumno

Programa Erasmus

DD
ESDE hace unos años los estudiantes
universitarios pueden disfrutar de las
ventajas del programa Erasmus. Este

programa promueve la movilidad de estudian-
tes y profesores con el propósito de incremen-
tar el intercambio cultural y lingüístico entre
los universitarios de los países de la Unión.
Ahora mismo son treinta los países que partici-
pan en este programa, dos mil las universida-
des y más de dos millones de estudiantes los
que ya han disfrutado de esta beca. Fue en
1987 cuando el programa empezó a funcionar
con la finalidad de apoyar las actividades euro-
peas de las instituciones de enseñanza superior
y asimismo incrementar la idea de auténtica
comunidad y ciudadanía europea a través de la
movilidad organizada.

La evolución de este programa ha sido con-
siderable desde que empezó a funcionar y al
obtener tanto éxito dio paso a las posteriores
actividades educativas de la Unión. En el pri-
mer año fueron unos tres mil los estudiantes
que disfrutaron de esta beca y justo en el 2003
fueron casi un 7% más los alumnos que estu-
diaban con ella.

Han sido numerosos los galardones que ha
recibido esta iniciativa aunque destacaré el
Premio Príncipe de Asturias, no por su impor-
tancia sino por ser el más reciente; el premio
con el que se le distinguió es el de Coopera-
ción Internacional 2004. Según esta institución
estos premios se conceden a la persona, grupo
de trabajo o institución cuya labor haya contri-
buido de forma ejemplar y relevante al mutuo
conocimiento, al progreso o a fraternidad entre
los pueblos.

En mi opinión, es una oportunidad de apren-
dizaje en todos los sentidos de la palabra. No
sólo se aprende lo que estudias en la Universi-
dad sino que a su vez te dan la posibilidad de
perfeccionar idiomas y conocer otros, otras
culturas, otras costumbres, otras ideas y otras
formas de actuar y pensar. En definitiva, es una
oportunidad de conocer y conocerse a sí mis-
mo en otro contexto o situación.

Sandra Rivera Flores
3º de la ESO

Olimpiada 
de Física

AA
lo largo de este  curso un grupo
de alumnos dirigidos por el
profesor Ricardo Fernández

está participando en la Olimpiada de Fí-
sica. Después de superar varias elimina-
torias, llegaron a la final regional Nico-
lás Ierino Franco y Diego González
Olivares; este último competirá en la
fase final nacional del 1 al 4 de abril en
Almería. Le deseamos que supere esta
prueba con éxito y pueda estar en la fi-
nal internacional el próximo junio en
Salamanca.  

En el Año Mundial de la Física, feli-
citamos a los alumnos  y a su profesor
por el gran nivel que han demostrado en
estas competiciones.
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ENTRO de unos meses, el 18 de octubre exactamente, se
cumplirá el 50 aniversario de la muerte en Madrid, en su
domicilio de Monte Esquinza 28, del filósofo español

don José Ortega y Gasset.
Ortega gozó desde muy joven, debido a su origen familiar, de

una posición privilegiada para el conocimiento de la situación
histórica y política tanto de España como de Europa en aquel
momento. Su padre, director de El Imparcial, periódico propie-
dad de su familia materna, los años de estudio en los jesuitas de
Miraflores del Palo en Málaga, y su formación en Alemania, es-
pecialmente en Marburgo donde conoció a los neokantianos
Herman Cohen y Paul Natorp, lo llevaron a tener una concien-
cia clara de los problemas de la España posterior a la decaden-
cia de 1898.

Ortega pertenecía a la elite intelectual de su momento y con-
sideraba que esa minoría debía educar políticamente a las ma-

sas, haciéndoles tomar
conciencia de los pro-
blemas nacionales.
Era consciente de la
falta de preparación
de los ciudadanos a
los que quería dirigir-
se y ésta pudo ser una
de las razones de que
utilizara preferente-
mente el ensayo y las
conferencias, con el
deseo de hacer llegar
su pensamiento –a la
manera de los diálo-
gos platónicos– a to-
dos los posibles lecto-
res y oyentes.

Creo que es impor-
tante destacar el espí-
ritu de servicio a una
España mejor que late
en algunos escritos or-
teguianos, especial-
mente en obras como

La rebelión de las masas o El tema de nuestro tiempo. ¿Qué es
España?, se pregunta, y responde que España tiene una clara de-
ficiencia en su manera no sólo de pensar, sino de ver las cosas.
El modo de ser de España está reflejado, nos dirá, en la manera
cervantina de acercarse a ellas.

Diputado por León en 1931, abandonó pronto la política ac-
tiva, pero su pensamiento político de aquellos años quedó re-

cogido en dos obras prohibidas después de la guerra civil: La
redención de las provincias y la decadencia nacional y Recti-
ficación de la república.

Ortega, cuya formación kantiana declaró haber abandonado
después de servirse de ella, creía que era necesario aclimatar a
España el pensamiento europeo. Era preciso que los españoles
se incorporasen al pensamiento filosófico de una manera más
activa y, sobre todo, más ordenada. “Nuestros grandes hombres
tienen, dice, psicología de Adán”. Todo genio español ha surgi-
do, en su opinión, del caos, como si nada hubiera existido antes.
Y esto, naturalmente, dificulta cualquier tipo de avance. A mi
parecer, esta es una idea interesante del Ortega joven, expuesta
en su primer libro Meditaciones del Quijote. Dándose, además,
la circunstancia de que se cumple este año el cuarto centenario
de la publicación de las aventuras del ingenioso hidalgo, quiero,
en un análisis más detenido, pararme a considerar la idea que
Ortega tenía de los españoles y su relación con la obra inmortal
de Cervantes.

El Quijote según Ortega

Desde el comienzo de las Meditaciones, Ortega nos advierte
de dos cosas: una, que va a realizar un estudio del quijotismo,
pero del quijotismo del Cervantes del libro, no del de los baños
de Argel, y en segundo lugar, que estas meditaciones tienen la
intención de negar la España caduca para hallar “con los más
humildes rayicos de nuestra alma” otra mejor.

“Cuando se reúnen unos cuantos españoles sensibiliza-
dos por la miseria ideal de su pasado, la sordidez de su pre-
sente y la acre hostilidad de su porvenir, desciende entre
ellos don Quijote, y el calor fundente de su fisonomía dis-
paratada compagina aquellos corazones dispersos, los en-
sarta como un hilo espiritual, los nacionaliza, poniendo tras
sus amarguras personales un comunal dolor étnico”.

Denuncia también que en la época de la Restauración, en que
se aplaudía la mediocridad, no se reconoció la profundidad del
Quijote. No se puso a Cervantes en su lugar, porque faltaba un
leer pensativo, un leer lo de dentro, única forma de llegar a su
sentido profundo.

Ortega se admira de la “potencia de visualidad” de Cervantes.
Esa capacidad de ver claro que los mediterráneos tenemos, a su
parecer, frente a los germánicos (pero entiéndase bien, capaci-
dad de ver, no de conceptuar), se hace sumamente patente en el
Quijote. Para el mediterráneo, dice Ortega, lo importante no es
la esencia de una cosa (lo sería para la cultura germánica, cultu-
ra de realidades profundas), sino su superficie, su presencia, su

visualidad. El arte mediterráneo consiste en la acentuación de la
apariencia de las cosas. En esto, asegura Ortega, Cervantes es
incomparable.

“Cervantes no necesita proponerse la descripción de una
cosa para que entre los giros de la narración se deslicen sus
propios, puros colores, su sonido, su íntegra corporeidad”.

Ahora bien, teniendo esta novela una profundidad enorme, se
lamenta, nos quedamos sin saber qué es el Quijote.

“No existe libro alguno cuyo poder de alusiones simbóli-
cas al sentido universal de la vida sea tan grande, y sin em-
bargo, no existe libro alguno en que hallemos menos antici-
paciones, menos indicaciones para su propia
interpretación”. 

Es este exceso de superficialidad lo que Ortega cree que
nuestra cultura debe moderar. Deberíamos afirmar y organizar
nuestro sensualismo en el cultivo de la meditación.

Lo que sí parece evidente es que don Quijote quería reformar
la realidad. Tiene don Quijote, afirma Ortega, el espíritu del hé-
roe que consiste en negarse a repetir los gestos que la costum-
bre, la tradición y los instintos biológicos lo fuerzan a hacer.
Una vida así es un perenne dolor, un constante desgarrarse de la
parte de uno mismo rendida al hábito, prisionera de la materia.

Pero de querer ser a creer que ya se es va la distancia de lo
trágico a lo cómico. Esto acontece con don Quijote cuando no
contento con afirmar su voluntad de la aventura, se obstina en
creerse aventurero. ¿Dónde está la verdad? ¿Cuál es la diferen-
cia entre creer ser y ser? La verdad para el Ortega de las Medi-
taciones se da en el descubrimiento. Al quitar el hombre con su
intelecto aquello que oculta a las cosas, se le dan en su desnudez
y no se trata de una verdad segura, utilitaria, sino de una verdad
desvelada, vivida. ¿Cuál es la verdad en el Quijote? ¿En qué
consiste ese descubrimiento?, o mejor ¿qué velos ocultan la ver-
dadera intención de Cervantes al escribirlo? La pregunta queda
sin respuesta.

Termina Ortega diciendo que los hechos españoles positiva-
mente grandes no han sido bastante estudiados y este es el caso
del Quijote. Falta el libro donde se demuestre al detalle que toda
novela lleva dentro, “como una íntima filigrana, el Quijote de
la misma manera que todo poema épico lleva, como el fruto el
hueso, la Ilíada”.

Para terminar, volviendo a don José Ortega y Gasset, creo
justo resaltar, por una parte su preocupación por el momento
que atravesaba España en los años previos a la guerra civil y por
otra la importancia de su pensamiento tanto para el desarrollo de
la llamada Escuela de Madrid (M. García Morente, X. Zubiri,
J. Marías, M. Zambrano, J. Gaos, M. Granell, E. Imaz, Reca-
sens Siches, etc.), como su influencia en el extranjero, especial-
mente en Francia y Alemania, así como más allá del Atlántico,
sobre todo en Argentina.

Asunción Muñoz Moreno
Profesora de Filosofía

En el cincuentenario

Ortega, los españoles y el Quijote

EE
STE año el Museo del Prado ha organi-
zado la «Exposición del retrato espa-
ñol», que abarcaba obras de este tema,

desde El Greco hasta Picasso.
En ella hemos podido contemplar muchas

de las pinturas más célebres de grandes artistas
desde el siglo XVI al XX; incluso hemos apre-
ciado obras pictóricas, que distanciadas por el
tiempo, guardaban enormes parecidos. Tal es
el caso de «Mujer en azul» de Picasso, realiza-
do en óleo sobre lienzo a comienzos de su épo-
ca azul, dos siglos y medio después de que Ve-
lázquez retratara, en óleo sobre lienzo también
a la infanta Margarita de Austria.

Estos cuadros guardan muchas diferencias

entre sí, pero las similitudes son aún mayores.
En la obra de Picasso se perciben influen-

cias francesas de contemporáneos suyos como
Toulouse-Lautrec, puesto que la mujer repre-
sentada es una desconocida que se aproxima al
ideal de cabaretera parisina de la época; mien-
tras que Velázquez retrata a una delicada infan-
ta, exponente del absolutismo de la Corte espa-
ñola.

La forma de adaptación al espacio es distin-
ta, pero al mismo tiempo similar: los trajes lo
ocupan casi todo. Velázquez coloca a su mode-
lo casi en el centro, de pie, de tal manera que
forma una estructura piramidal con el vestido;
sin embargo, Picasso pinta a una mujer senta-

da que también ocupa el lado izquier-
do y el inferior con el vestido, dejan-
do así libre la esquina superior
derecha, que cubre con dos franjas de
tonos violáceos de pincelada gruesa.

En la pintura de Velázquez predo-
mina el dibujo sobre el color, que jun-
to con la disposición abierta de los
brazos crea una sólida impresión de
inmovilidad típica de las damas ve-
lazqueñas.

Por el contrario, en esta obra de Pi-
casso, apreciamos que los trazos de
color dominan al dibujo, y se da al es-
pectador una mayor sensación de mo-
vimiento.

El aspecto de las dos mujeres es di-
ferente, puesto que la de Picasso pre-
senta unos rasgos afilados, barbilla
aguda y rostro triangular enmarcado
por los tonos rojos de maquillaje so-
bre las mejillas y los labios, tiene el
pelo moreno y recogido, y una sonri-
sa y una mirada insinuantes y frívo-
las; algo que observamos debido a la
perspectiva, que al igual que en el

cuadro de Velázquez, se enfrenta al espectador.
La infanta, tiene un rostro de piel delicada y

pálida, casi transparente. Sus rasgos son redon-
deados y dulces, y su pelo largo y rubio, en
contraste con los tonos oscuros del fondo. Pre-
senta además una mirada despreocupada.

La finalidad de la obra tampoco es la misma,
Velázquez pintó este retrato para la Corte, por
encargo; pero Picasso pintó por inspiración.
Presentó «Mujer en azul» bajo el título de
«Una figura» a la Exposición General de Bellas
Artes, pero este cuadro pasó inadvertido.

Los parecidos se aprecian más a simple vis-
ta: los amplísimos vestidos de las dos llenan el
espacio pictórico y captan la atención del es-
pectador, algo en lo que los colores en diferen-
tes gamas de azul y blanco, y los plie-
gues y texturas también influyen. Las
franjas y bordados están igualmente
ejecutados con una cuidadosa preci-
sión.

Los lazos, las joyas y la decoración
son notables también, todo está per-
fectamente representado; aunque la
moda sea diferente.

Las dos retratadas llevan una mano
enguantada (la infanta Margarita la de-
recha y la mujer desconocida la iz-
quierda), y ambas sostienen algo en la
contraria; en el caso de la de Velázquez
un manguito de pieles definido de for-
ma ejemplar, y en el de la de Picasso,
el mango de una sombrilla verde.

Ambos cuadros están llenos de ex-
presividad, y nos muestran un trabajo
realizado minuciosamente, cada uno a
su estilo y época, pero los dos tienen
una técnica y una ejecución excelentes.

Al igual, cada uno en su momento
logró el éxito profesional. Velázquez
fue nombrado pintor del Rey en 1623,
y Picasso consiguió no sólo el triunfo
en Francia, sino también en su país,
donde captó la esencia del fauvismo y
evolucionó al cubismo.

Aunque «Mujer en azul» y «La infanta Mar-
garita» no sean los cuadros más representati-
vos de Picasso y Velázquez, son obras que han
perdurado en el tiempo y han influido en otros
pintores, incluso Picasso hizo su propia ver-
sión de «Las Meninas», el cuadro más signifi-
cativo de Velázquez.

Esto es una muestra de que podemos encon-
trar autores que, separados por el tiempo, se
aproximan tanto por sus diferencias como por
sus semejanzas.

Es el aprendizaje de grandes pintores de
grandes maestros.

Ana Isabel Martínez Cuevas
2º de Bachillerato

De Velázquez a Picasso
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L 21 de septiembre pasado un mucha-
cho de 14 años –le faltaban cuatro días
para cumplir 15–, de Hondarribia (Gui-

púzcoa), coge su bicicleta muy de mañana y,
en lugar de dirigirse al instituto donde cursa
estudios, sube a una de las murallas del pueblo
para arrojarse al vacío. Realizada la autopsia,
se descubren huellas de malos tratos, lesiones
y magulladuras en el abdomen, el pecho, las
piernas y los brazos; el informe forense alude
varias veces a “áreas equimóticas”, cinco zo-
nas del cuerpo con inocultables señales de ha-
ber sido repetidamente golpeadas unos días an-
tes de la muerte. El horror se destapa. Porque
desde hacía más de un año Jokin, tal era su
nombre, venía siendo objeto de vejaciones por
parte de algunos compañeros. La semana pre-
via a su fin voluntario se había producido un
salto a las palizas: una por día. Entre las velas
y las flores de homenaje a la víctima hay un
mensaje reiterativo: “Se sabía”. 

A comienzos del curso pasado, Jokin experi-
mentó una descomposición de vientre. Fue la
señal de partida para el acoso. Luego llega
agosto, y los muchachos van a un campamento
en Zuazo (Álava). Allí un monitor descubre
que veinticinco de ellos se dedican a fumar ha-
chís. Una vez de vuelta en el pueblo, lo parti-
cipa a los padres con una carta. Los de Jokin,
que la han recibido, hablan con el monitor;
son, al parecer, los únicos: los restantes alum-
nos han interceptado la carta en el buzón mis-
mo. Ahora Jokin es el chivato, y su situación
empeora.

Todavía la mañana del 21 –Jokin está ya

muerto, aunque aún no ha sido encontrado el
cadáver– una de las madres increpa a la del ya
ausente: “Tú, al decírnoslo, rompiste la lealtad
de la cuadrilla”. (Pero la prueba de que Jokin
no era en absoluto ‘desleal’ es que no dio los
nombres de sus victimarios). En romance alja-
miado: las palizas están bien dadas, su destina-
tario las ha merecido. El año anterior la odon-
tóloga había tenido que cambiarle la prótesis
dentaria. “Se la rompieron de una paliza”,
cuenta una compañera por fin, “yo estaba allí
cuando le dieron la paliza, pero me dijeron que
si decía algo irían a por mí.” He aquí la lealtad
gangsteril a los más brutalizados, los que esta-
blecen a por quién hay que ir. 

Ya ha alcanzado, pues, la libertad absoluta
de la muerte, el ámbito indoloro donde no hay
transcurso, conciencia ni pequeños canallas.
Era, por cierto, un chico “de muy buenos ren-
dimientos” escolares, incluso en aquellas con-
diciones. La policía autónoma ha investigado
también un incidente del 14 de septiembre,
cuando el muchacho, al parecer, fue objeto de
nuevas humillaciones por parte de algunos
compañeros, que ‘conmemoraban’ su descon-
trol intestinal del año anterior extendiendo por
las mesas abundantes rollos de papel higiéni-
co. Al final la profesora dio orden a Jokin de
que recogiera todo: a mí la cagalera de Jokin
me parece ilimitadamente más digna que esa
profesora. Por aquellas fechas la madre le pide
que identifique a los autores. La respuesta del
chaval es una radiografía exacta de su estado:
“¿Qué quieres, que me maten a hostias si te
digo quiénes son?”. 

Se han ido filtrado
entre tanto algunos
detalles inquietadores.
Así, las vejaciones se
habían extendido du-
rante largo tiempo, y
ocurrieron en el re-
cinto del instituto.
Pero no se oye de di-
misiones, aunque eran
muchos y muchas, se
insiste ahora, quienes
sabían lo que pasaba,
y silbaban y miraban para otro sitio. Así, el di-
rector del instituto imparte muy pronto órdenes
estrictas de que nadie haga declaraciones; dato
interesante, los padres de Jokin señalan que
entre los presuntos autores hay tres hijos de
profesores del centro. La Consejería de Educa-
ción del Gobierno Vasco ordenó una investiga-
ción al objeto de establecer si la dirección
pudo haber cometido negligencia en el caso, y
la titular, Ángeles Iztueta (EA), contrajo el
compromiso ante la familia de Jokin de llegar
“hasta el final”. Luego el silencio se espesa;
que se sepa, no hay tomas de postura públicas
de los llamados agentes sociales, tampoco de
los políticos del irredentismo vasco. La Fisca-
lía de Guipúzcoa cita como imputados a ocho
alumnos, de 3º y 4º de la ESO –no podrán vol-
ver al centro–, que ante la policía habían admi-
tido su participación en las sevicias, a las que
no dieron “mayor importancia”. ¿Hay propósi-
to de rectificar por alguna parte, hay arrepenti-
miento? No mucho. Los ocho niegan que pro-
pinasen palizas a Jokin, aunque reconocen que
le dieron “cachetes” y “collejas” y que lo “in-
sultaron”, lo habitual, vamos; los forenses ha-
blan otro lenguaje. El 10 de noviembre los pa-
dres de los imputados hacen público un
comunicado de defensa de “unos chicos nor-
males”, mutil jatorrak se dice en vasco (nueve

días después del suicidio todavía nadie de en-
tre ellos había contactado con los padres del
compañero). Y la portavoz de la Diputación de
Guipúzcoa quiere “sacarlos a flote”. ¿Va a
quedarse así todo, no esperamos la decisión de
los órganos de la justicia?, ¿tanto miedo tene-
mos de que la cosa se nos vaya electoralmente
de las manos?, ¿o es esto un pacto generaliza-
do de silencio, omertà en adaptación vasca,
una actualización de la Andorra de Max
Frisch? Mi opinión es que con la muerte de Jo-
kin se ha perdido quien pudo haber sido un
buen cronista de ciertas realidades de la domi-
nación, vascas y no vascas, subcutáneas res-
pecto a la otra realidad, la creada por los pe-
riódicos, la televisión y las logomaquias de los
políticos. La tarde anterior a su partida al pare-
cer había escrito en un chat de Internet: “Libre,
oh, libre. Mis ojos seguirán aunque paren mis
pies”.

Ángel Repáraz
Profesor de Alemán

Nota.—Para redactar estas notas he utilizado ex-
clusivamente las informaciones aparecidas en el dia-
rio El País desde septiembre de 2004; de allí proce-
den todos los términos, frases, etc., afectados de
comillas dobles. Este artículo se cerró el 31 de di-
ciembre de 2004.

VV
IO la luz el día 14 de marzo de 1879 en
la ciudad alemana de Ulm. La circuns-
tancia de su nacimiento (de padres ju-

díos durante una época de pleno desarrollo de
la política de fuerza y violencia de Bismarck)
tuvo una influencia decisiva sobre su carácter
y la visión del mundo del futuro adulto. Las
primeras e imborrables imágenes de su entor-
no, bajo la presión del militarismo prusiano,
provocaron en él una reacción contraria, que
debió de obrar de modo determinante para su
concepción de la vida y su posición ante los
problemas del mundo. La enérgica repulsión
por parte del niño del régimen de cuartel que
reinaba en las escuelas se convirtió más tarde,
en el hombre, en un rechazo apasionado de to-
das las formas de violencia. Einstein fue un
gran pacifista.

De los primeros choques del joven con la in-
tolerancia absoluta del nacionalismo prusiano,
brotó su negación del nacionalismo y de la es-
tatalización del hombre. Supo escapar de la es-
trechez de ideas de la Alemania de su tiempo,
hacia las anchuras de ciudadano del mundo,
mostrando una fe idealista en la conciencia de
la humanidad, así como el reconocimiento de
pertenencia a la estirpe hebrea, en unos tiem-
pos muy difíciles. Cuando de Alemania se apo-
deró por completo el odio y el puño de hierro
del nazismo, Einstein, ya exiliado del país en
que nació, tuvo que buscar refugio en los Esta-
dos Unidos de América, donde residió hasta su
muerte en 1955, después de declinar en 1952
la oferta de ser el segundo presidente de Israel.

La personalidad de Einstein en el terreno de
la Física sobresale entre todos los físicos del si-
glo XX; sus trabajos transformaron los concep-
tos newtonianos de tiempo y espacio, y sus
contribuciones aportaron mucha luz en distin-
tos campos, con grandes aplicaciones prácticas.

Su aportación

A los 26 años, en 1905, cuando trabajaba en
la oficina de patentes de Berna, publicó varios
artículos en la prestigiosa revista alemana
“Annalen der Physik”:

• Sobre un punto de vista heurístico que
concierne a la producción y propagación de la

luz. Utiliza la idea de cuanto introducida por
Planck en 1900, para explicar el efecto fotoe-
léctrico (emisión de electrones por los metales
cuando son iluminados) considerando que la
luz se compone de partí-
culas que más tarde se lla-
marán fotones. Con ello
contradice el entonces es-
tablecido carácter ondula-
torio de la luz y la emisión
y propagación de la ener-
gía electromagnética de
forma continua. Sin duda,
preparó el camino para
aceptar el carácter dual de
la luz, como onda-corpús-
culo. Por la explicación
del efecto fotoeléctrico le
fue concedido el Premio
Nobel de Física en 1921.

• Una nueva determina-
ción de las dimensiones
moleculares. Einstein de-
dujo un conjunto de ecuaciones que medían la
velocidad de difusión (rapidez de penetración de
una sustancia en otra) para un conjunto de partí-
culas en una disolución, lo que le permitía medir
el tamaño de las dimensiones moleculares a par-
tir de otras propiedades físicas conocidas (coefi-
ciente de difusión y viscosidad de la disolución).

• Sobre el movimiento que viene impuesto
por la teoría cinética del calor a las partículas
en suspensión en líquidos en reposo. Las tra-
yectorias caóticas (en zigzags) que siguen las
partículas en suspensión en un líquido, conoci-
do como movimiento browniano, (por ejem-
plo, granos de polen en agua), lo explicó Eins-
tein considerando que el movimiento de las
moléculas del líquido era tan enérgico, que
empujaban a las partículas en suspensión, pro-
vocando unos saltos visibles con el microsco-
pio óptico. 

• Sobre la electrodinámica de los cuerpos en
movimiento. En el artículo sobre la relatividad
especial, estableció que las Leyes de la Física
deben ser las mismas en todos los sistemas iner-
ciales (en reposo o en movimiento rectilíneo y
uniforme) y que la velocidad de la luz en el va-
cío es una magnitud constante (c = 300.000
km/s) con independencia del movimiento del

foco luminoso o del observador. Este carácter
constante de la velocidad de la luz, modificó
nuestra concepción absoluta del espacio y del
tiempo, mostrándolos como magnitudes que
pueden variar, dependiendo de las circunstan-
cias del móvil respecto del observador. 

El trabajo fue completado el mismo año,
considerando que la masa de un cuerpo consti-
tuye una medida de la energía que contiene.
Este concepto lo formuló más tarde mediante
la ecuación E = m · c2 ; donde c es la velocidad
de la luz en el vacío.

• Teoría de la Relatividad General. Entre
1907 y 1916 desarrolla la teoría de la relativi-
dad para sistemas de referencia cualesquiera y
propone que un campo de aceleraciones es en
todo equivalente a los campos gravitatorios.

Explica la curvatura del
espacio-tiempo cerca de
las grandes masas y la in-
fluencia de los campos
gravitatorios sobre los ra-
yos luminosos curvando
sus trayectorias.

• Explica la emisión es-
timulada de radiación. En-
tre 1916 y 1925, hace sus
contribuciones al desarro-
llo de la Mecánica Cuánti-
ca y en particular explica
la emisión estimulada que
andando el tiempo sería la
base teórica del LASER.
Crea la mecánica estadísti-
ca de Bose-Eisntein, como
alternativa cuántica a la

mecánica estadística clásica, con la predicción
de un extraño fenómeno, bautizado como Con-
densación de Bose-Einstein (a muy bajas tem-
peraturas, preveía una acumulación extraordi-
naria de moléculas, en el estado de menor
energía posible).

Durante los 30 últimos años de su vida, has-
ta que le sobrevino la muerte en 1955, Einstein
se dedicó a elaborar una teoría unificada para
los campos gravitatorios y eléctricos, como
dos aspectos de una misma realidad, además,
intentó explicar la existencia de partículas ele-
mentales y las constantes universales, como la
carga del electrón y la velocidad de la luz.

En la vida cotidiana

La influencia de las ideas de Einstein en
nuestra vida son muy notables; físicos e inge-
nieros las han aplicado para construir instru-
mentos, muchos de ellos de uso cotidiano. Las
células fotoeléctricas permiten la apertura auto-
mática de las puertas, activan alarmas, regulan
el encendido y el apagado del alumbrado públi-
co, y son de utilidad en numerosos instrumen-
tos electrónicos, como cámaras de vídeo y foto-

gráficas, fotocopiadoras, células solares foto-
voltaicas para obtener energía eléctrica de la ra-
diación solar. El LASER, con sus múltiples
aplicaciones: científicas, en la enseñanza, para
las cajas registradoras de los supermercados, en
los lectores de CD o de DVD, en la industria y
en la medicina. El GPS para la localización de
un lugar en la superficie terrestre. Por último, la
ecuación E=m · c2, al enseñarnos que la materia
encierra energía, ha sido la guía de las aplica-
ciones prácticas de la energía nuclear

El Departamento de Física y Química

En el Año Mundial del la Física

Einstein, un hombre providencial

El lado oscuro de nuestra vida de todos los días

Jokin nos ha dejado

En 1905 Albert Einstein publicó una serie de artículos importantísimos sobre
la estructura cuántica de la luz y otros temas fundamentales para la ciencia. Este
año celebramos el primer centenario de aquellos trabajos y es el motivo por el que
2005 ha sido declarado Año Mundial de la Física. El Departamento de Física y
Química lo celebra con este artículo.

Un acertijo

Einstein era aficionado a escribir acerti-
jos. A continuación presentamos uno e in-
vitamos al lector a intentar solucionarlo.
Escribió este acertijo a principios de los
años 20. ¡En esta época sólo el 2% de la
población pudo resolverlo!

En esta calle hay cinco casas contiguas.
Todas ellas tienen distintos colores y en
cada casa vive una persona diferente. Cada
una de estas personas fuma una marca de
tabaco distinta, bebe una bebida diferente y
tiene un animal doméstico distinto. Ningu-
na de las personas que viven en estas casas
fuma la misma marca de tabaco, ni bebe el
mismo tipo de bebida, ni el animal de com-
pañía es de la misma especie. 

La pregunta es: ¿Quién tiene el pez?

Pistas:
1. El inglés vive en la casa roja.
2. El sueco tiene un perro como animal

doméstico.
3. El danés bebe té.
4. La casa verde está a la izquierda de

la casa blanca.
5. La persona que vive en la casa verde

bebe café.
6. La persona que fuma Pall Mall tiene

un pájaro.
7. La persona que vive en la casa ama-

rilla fuma Dunhill.
8. La persona de la casa de en medio

bebe leche.
9. El noruego vive en la primera casa.

10. La persona que fuma Blends vive al
lado de la persona que tiene un gato.

11. La persona que tiene un caballo vive
al lado del que fuma Dunhill.

12. El hombre que fuma Blue Master
bebe cerveza.

13. El alemán fuma Prince.
14. El noruego vive al lado de la casa

azul.
15. El hombre que fuma Blends tiene un

vecino que bebe agua.



E L  I N G E N I O S O  H I D A L G OE L  I N G E N I O S O  H I D A L G O88

DD
ESDE principios de curso unas
alumnas de segundo hemos venido
estudiando las actitudes del alum-

nado del Cervantes acerca de los cambios
sociales que el Gobierno se propone aco-
meter. Hemos preguntado para saber qué se
opina sobre las uniones homosexuales y so-
bre la controvertida adopción. Casi setenta
alumnos cuyas edades van de los 12 a los
19 años han respondido a estas cuatro pre-
guntas.

¿Qué postura mantienes con respecto a
la legalización del matrimonio de los
homosexuales? 
¿Qué tipo de repercusiones crees que
tendrá en la sociedad?
¿Qué postura mantienes respecto a la
adopción de niños por parte de los ma-
trimonios homosexuales?
¿De qué forma crees que repercutirá
en un niño el hecho de que sus padres
sean homosexuales?

El que quiera entender, que entienda

Según los más pequeños

EE
STE año el recinto ferial de Juan Carlos I, durante las
Navidades, ha estado ocupado por Juvenalia, dedicado al
Quijote.

«En un lugar de Madrid...» es lo que estaba escrito por todo
el pabellón. Había muchas actividades: la danza de Dulcinea, al-
farería, la escuela de caballeros, la casa de Sancho Panza...

Don Quijote era el tema central de Juvenalia, la gran obra de
Cervantes había causado sensación, todo su pabellón estaba lle-
no de gente, niños que querían aprender la historia, adultos que
querían recordarla... Pero en Juvenalia no estaba sólo lo del Qui-
jote, sino también había otros pabellones: Deporte, Educación
Vial... Todos los jóvenes deberían haber pasado por Juvenalia.

En un lugar de Madrid... cuatro siglos del Quijote.

Jennifer Crespo. 1º de la ESO

Según los mayores

JJUVENALIA es una feria de la juven-
tud y la infancia que se celebra todos
los años entre el 20 y el 30 de di-

ciembre en el parque ferial Juan Carlos I.
La última edición ha tenido como tema

central el Quijote: en torno a él giraban
sus actividades, con el fin de acercar esta
obra a los jóvenes en el IV Centenario de
su publicación. 

Esta feria, de carácter gratuito, se encon-
traba  distribuida en tres pabellones, dentro
de ellos se podían realizar multitud de acti-
vidades, al igual que pasar un buen rato de
manera sana y divertida. El primero con tí-
teres, cuentacuentos, juegos de construc-

ciones..., todo ello para los más pequeños;
otro con aerobic, karaoke para los más
marchosos, y el último de ellos dedicado
al deporte, en el que se podía practicar te-
nis de mesa, «volleyball» e incluso peda-
lear en un pequeño circuito de ciclismo.

Dentro de esta pequeña muestra de las
múltiples actividades existentes, hay que
destacar que una de las que más admira-
ción causó a mayores y pequeños fue el
poder conocer el interior de los diferentes
tipos de vehículos del ejército, así como
las diferentes actuaciones que tuvieron lu-
gar en un escenario central: representacio-
nes teatrales, la visita de los chicos de Un
Paso Adelante y del mago Jorge Blas...,
en definitiva, una buena propuesta para
las fechas navideñas.

M.ª del Rosario Coronado Peláez
1º de Bachillerato

Don Quijote en Juvenalia

EE
L matrimonio, adopción, más derechos e igualdad…: son algunas de las rei-
vindicaciones más sobresalientes de las asociaciones a favor de los “gays” y
lesbianas. En los últimos meses, la homosexualidad ha protagonizado un

fuerte debate en nuestra sociedad. Estos asuntos son frecuente tema de conversa-
ción; por si esto fuera poco, los telediarios, las tertulias, los artículos de la prensa
agitan esta polémica.

En pleno siglo XXI, en una sociedad que presume de ser tolerante, abierta y po-
líticamente democrática, no tiene sentido esta lucha; la gravedad del problema au-
menta cuando este transciende a sus aspectos políticos y desemboca en un enfren-
tamiento del Gobierno con la Iglesia, en un diálogo al que no se da una respuesta
razonable y comprensible. La sociedad progresista tiene que aceptar el respeto, la
libertad y la igualdad de todos los individuos.

Laura Serrano Jiménez
2º de Bachillerato

AA
LREDEDOR de la mitad de los encuestados piensa que la legalización de
los matrimonios homosexuales se debe únicamente al cambio de Gobierno,
y no creen que la causa sea una mayor tolerancia y solidaridad de la socie-

dad o el hecho de que haya un mayor número de parejas homosexuales. También
hay gente que opina que la homosexualidad es simplemente una moda.

En lo que se refiere a la adopción, la mayoría piensa que habría una influen-
cia negativa para el niño, y argumentan que acarreará otras consecuencias ne-
gativas, como la influencia en el sexo, la falta de una figura femenina, la margi-
nación...

Raquel Alcubilla Martínez 
2º de Bachillerato

A favor de todos los derechos
RESULTADOS DE LA ENCUESTA

Conclusiones
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ACE cien años, el 12 de febrero de 1905, nació Federi-
ca Montseny en Madrid, hija de padres anarquistas ca-
talanes. En 1994 murió en Fran-

cia (Tolouse), adonde se había exiliado
al acabar la Guerra Civil en 1939. Su
vida es el modelo de una mujer adelanta-
da a su tiempo, luchadora incansable que
nunca renunció a sus ideas e ideales
anarquistas. Fue la primera mujer en Es-
paña y en Europa que ocupó el cargo de
ministra. Fue ministra de Sanidad y
Asistencia Social en el gobierno republi-
cano de Largo Caballero al comienzo de
la Guerra Civil. Desde este ministerio
organizó la ayuda a los heridos, refugia-
dos y desasistidos durante un período tan
dramático como el de la Guerra Civil.
Pero se ocupó también de los problemas
de la mujer, promoviendo la igualdad, la
ayuda a las prostitutas y redactando una
Ley del Aborto que no pudo llegarse a
proclamar. 

Su entrada en el gobierno fue polémica. Ella pertenecía a la
rama del anarquismo que consideraba que primero había que

ganar la guerra, antes de llevar a cabo la
revolución, por eso aceptó entrar en el
Gobierno.

Siempre luchó por sus ideas, hasta su
muerte. Se la compara con Dolores Iba-
rruri, La Pasionaria (comunista), y por
eso se la ha llamado “La Pasionaria anar-
quista”. En 1931 dijo en la inauguración
de una Ateneo Libertario: “El anarquis-
mo es un ideal que dice al hombre: eres
libre. Por el solo hecho de ser hombre,
nadie tiene derecho a extender su mano
sobre ti. Eres tú el señor y dios de ti mis-
mo”. Se definió a sí mima como “una
mujer de voluntad de roca, que no se
tuerce, y de carácter de hierro, que no se
rompe”. Estudió Filosofía y Letras en la
Universidad de Barcelona, dio mítines,
escribió libros y alentó constantemente a
los antifascistas para acabar con los su-

blevados franquistas. Se puso al frente del anarquismo español,
el movimiento anarquista más importante del mundo. Ella de-
fendía un anarquismo práctico, de comunas libertarias, y puso
mucho énfasis en la cultura. También defendió el papel de la
mujer como activista y como madre. No renunció a la materni-
dad. Tuvo tres hijos con su compañero Germinal Esgleas.

En 1941 el gobierno de Franco quiso detenerla y pidió su
extradición a Francia, acusada de “robos y asesinatos”. La en-
carcelaron, pero finalmente no fue entregada a Franco por estar
embarazada. 

Federica Montseny quiso hacer realidad la utopía del anar-
quismo. Es sin duda la mujer más importante en la historia del
anarquismo. Alentada por sus padres anarquistas (su madre era
maestra), desde niña se entregó a la lucha contra la desigualdad
y se dedicó a divulgar los ideas anarquistas. Escribió: La mujer,
problema del hombre, Cien días en la vida de una mujer, Cró-
nica de la CNT (el sindicato anarquista), El anarquismo, Mis
primeros cuarenta años, etc.

Recientemente se han escrito dos libros sobre su vida: Fe-
derica Montseny. La indomable (de Susanna Tavera, en la edito-
rial Planeta) y Federica Montseny. Una anarquista en el poder
(de Irene Lozano, en la editorial Espasa).

Murió en el exilio y no recibió el reconocimiento que se me-
recía. Pero nunca es tarde para conocerla y mostrar nuestra ad-
miración por todo lo que hizo y defendió. 

Ángela Trancón Galisteo
1º de Bachillerato

Federica Montseny, una anarquista indomable

Primera mujer ministra de Europa

UERIDO Antonio:
Hace tanto tiempo que no pasas por

aquí…Que no das una de tus clases ma-
gistrales en cualquier aula de nuestro viejo ins-
tituto o que no deleitas a algún joven alumno
con unos versos de los tuyos, fascinantes como
siempre. Todo ha cambiado tanto… Si tú su-
pieras. No sé cómo era cuando tu dabas clase.
¿Aprendían más los chicos? ¿Enseñabais me-
jor? Espero que sí, la verdad es que ahora las
cosas están muy mal. No es el momento, creo,
de comparar la educación de tu época y la de
ahora: las circunstancias son bien diferentes y
creo que no se puede establecer un símil. Quie-
ro hablarte, sin embargo, no sólo de lo que hay,
sino de lo que debería haber; así podrás con-
tarme tu opinión, querido amigo.

Desde tu perspectiva, un poco más alejada,
¿crees que es bueno nuestro sistema educati-
vo? Yo, personalmente, creo que no es bueno
en absoluto, y si bien es cierto que mi opinión
puede no ser muy objetiva, también creo que
se deberían mirar a veces las cosas “desde el
otro lado de la trinchera”. Estoy seguro de que
también puede ser muy constructivo pregun-
tarle a los alumnos, verdaderos destinatarios
de esas clases.

Las razones para que afirme algo así son
muchas: amplísimos temarios imposibles de
terminar ni siquiera por encima sin entrar en
ellos en profundidad y mal distribuidos a lo
largo de los años, imparcialidad de profesores
y a la vez completa impunidad, exigencia de
calificaciones altas que muchas veces los mis-
mos profesores no conceden por principio, ca-
rreras universitarias largas llenas de conteni-
dos irrelevantes y muy poco especializadas,
alto precio de libros, profesores mal prepara-
dos…Y también en el otro lado, el de los
alumnos: desgana, mala educación, poca pre-
paración anterior, nulo interés y otros tantos
problemas. ¿También era así antes? ¿Todo iba
tan mal? 

Todo esto no es más que lastre que aminora

el ritmo del aprendizaje, y ese es otro de los
problemas. En nuestro país a lo largo del últi-
mo siglo el imperativo social marcaba la nece-
sidad de adquirir conocimientos sin parar, me-
morizar folios enteros que aportaron poco o
nada. La idea siempre de que lo importante no
es cuanto aprendas sino cuanto sepas, cuanto
puedas demostrar en un examen que le pondrá
una nota numérica a tu futuro. ¿Hasta cuándo?
¿No se dan cuenta?

El conocimiento implica conocimiento,
despierta un interés por cosas que quizá jamás
habríamos descubierto, algún mecanismo in-
terno que comienza a moverse y pide más. 

La educación es la base de la sociedad. Tú
más que nadie debes comprenderme cuando
digo esto: viviste en una época difícil. 

De la educación dependen en su mayoría los
movimientos políticos que acaban en guerras y
conflictos, las decisiones que se toman, el ca-
rril por el que acaba desfilando la población y
a donde conduce la historia.

¿Realmente la juventud es cada vez más
despreocupada y no quiere aprender? ¿O no se
le ha incentivado suficiente, por no decir nada?
Esto me preocupa.

Tendría que cambiar mucho la mentalidad
para que la forma y el método cambiaran, pero
esto sólo es posible conseguirlo con la educa-
ción con lo que nos encontramos ante una ser-
piente que se muerde la cola y a la que es difí-
cil matar.

Sin entrar en temas mas complejos, te dejo
una cuestión en el aire para que la medites y
prosigo con otro tema: el precio abusivo de li-
bros, las matrículas por las que también hay que
desembolsar dinero, profesores mal pagados y
descontentos, poco presupuesto para la educa-
ción en general y sobre todo una falta generali-
zada de ganas. Falta de ganas de enseñar, falta
de ganas de aprender. Todo esto es un hecho, y
que se gastan millones de euros en mantener
ejércitos en activo, en armamento y en otras
muchas cosas discutibles, también. ¿No es mu-

cho más sencillo educar, que gastarse el dinero
en prevenir después lo que la educación no
pudo conseguir? El hombre es un lobo para el
hombre, sí, pero hasta los animales más simples
son capaces de aprender y asimilar ciertos con-
ceptos básicos para convivir con sus semejan-
tes. Aunque supongo que esto ya lo pensasteis
vosotros, generación tan despierta, y poco pu-
disteis hacer en este mundo en el que vivimos.

Jóvenes en libertad

Otro tema importante, en mi opinión, es la
edad. Chicos que a los catorce años ya deben
elegir su especialidad, la cual determinara su
futuro en muy breve espacio de tiempo, y no
se dan además opciones para cambiar después
si han escogido mal. Y por otro lado, las clases
están llenas de jóvenes que no quieren seguir
estudiando y que entorpecen el ritmo del barco
en que viajan los demás. 

Me parece bien que se obligue a estudiar a
los jóvenes, pero, si son suficientemente adul-
tos y maduros para decidir qué va a ser de su
vida, también deberían serlo para elegir qué
camino seguir y decidir si seguir estudiando o
no. El sistema está lleno de incoherencias
como éstas.

El problema es que aunque algunos profeso-
res se den cuenta de todo esto y en cierta me-
dida intenten cambiar algo, tampoco sirve de
nada. El sistema actual los tiene atados de pies
y manos y eso hace que la mayoría acaben har-
tos, consecuencia que pagan los alumnos. Su-
pongo que cuando tú enseñabas, por las cir-
cunstancias que se dieron, tuvisteis libertad de
cátedra y motivación suficiente. ¿O tampoco?

Aun así, estúpidos utópicos los jóvenes se-
guimos pensando que todo puede cambiar. Ha-
ría falta una reestructuración profunda del sis-
tema práctico y una mucho más grande del
teórico. ¿A qué esperamos? 

¿Cuándo podremos ir a clase los jóvenes de
cualquier edad y encontrarnos aprendizaje y no
exigencia? ¿Cuándo unas calificaciones jus-
tas? ¿Cuándo unos programas posibles de
cumplir con las veinticuatro horas que nos
brinda el día? ¡Qué más nos gustaría a noso-
tros que poder estudiar todo lo que debería-
mos!

La vida también es parte del aprendizaje y
necesitamos nuestra parte de tiempo para ello.
Y la escuela, el instituto, la universidad, tam-
bién deberían ser parte de esa vida. Creo que
en este punto no hay duda ni discusión, ¿ver-
dad?

Hagamos una educación para todos, de to-
dos. Pero una educación justa. Una educación
plural. Una educación cultural. Una educación

que se asemeje a la vida y no a las letras de un
libro. ¿Te unes a mi petición? Vamos, recita
conmigo, Antonio. 

Fomenten la lectura, fomenten el arte, fo-
menten los sentimientos. No nos enseñen
quién fue Picasso, enséñennos a disfrutarlo.
No nos obliguen a leer el Quijote, enséñen-
nos a que algún día tengamos interés por to-
marlo entre las manos. No nos enseñen el
manual de la vida, enséñennos cómo apren-
der a vivirla por nuestra cuenta, cómo rein-
terpretarla y descubrir sus callejuelas, sus
rincones.

En definitiva, intentemos construir entre to-
dos este sistema educativo que, aunque tiene
algo de utópico, resulta necesario, vital. Des-
cubramos de una vez que las palabras aprendi-
zaje y vida, van unidas. ¿Te unes a mí, querido
amigo?

Nicolás Alcalá
2º de Bachillerato

In memoriam

EE
L pasado 21 de noviembre de 2004, una triste noticia ensombrecía la tarde del do-
mingo. Una llamada de teléfono nos informaba de la muerte de un compañero, de un
amigo, antiguo profesor de Matemáticas en nuestro instituto, Jesús Cerdeira. 

Fue profesor de este instituto desde 1976 hasta 1992; desempeñó varios cargos directi-
vos. La Jefatura de Estudios nocturnos, la Secretaría y la Dirección, ésta última ocupación
durante ocho años (1984-85 hasta el 1991-92). A lo largo de esa etapa el Cervantes incor-
poró el turno vespertino a su horario lectivo y durante dos cursos sufrió la remodelación to-
tal del viejo edificio de la calle de Embajadores. Hombre de gran personalidad e infatiga-
ble trabajador, gran defensor de la enseñanza pública y convencido de la fuerza del tesón y
el esfuerzo, dirigió el Centro en años difíciles y conflictivos. Siempre defendió la publica-
ción de nuestra revista como instrumento de expresión y creatividad de los alumnos y pro-
fesores. 

En este obligado rincón de recuerdos y ausencias, El Ingenioso Hidalgo quiere rendir,
en nombre de todos los que han sido y son parte del Cervantes, un recuerdo especial a su
memoria.

Carta abierta a don Antonio Machado

Sobre la educación

QQ

Visitas a Alcalá de Henares

DD
URANTE este curso el Departamento de Lengua y Literatura ha organizado una serie de
viajes a Alcalá de Henares para visitar la que fuera casa natal de Miguel de Cervantes, ac-
tividad que ha contado con la generosa subvención del Ayuntamiento de Madrid, que ha

posibilitado que el viaje fuera absolutamente gratuito para los alumnos. El viaje se completó con
la visita a los principales monumentos de la ciudad.



LL
A búsqueda
de los artis-
tas británi-

cos de un estilo
más auténtico y
propio de su país,
sin tener que
guiarse de corrien-
tes estilísticas aje-
nas a su tradición
y costumbres,
propició final-
mente la aparición
del Romanticismo
inglés.

Este movimien-
to tuvo posterior-
mente gran in-
fluencia sobre una
asociación artísti-
ca que surgiría a
mediados del siglo XIX, ya en el periodo
victoriano, la Hermandad de los Prerra-
faelitas, fundada por los pintores Everett
Millais, Hunt y Rossetti, en 1848; tuvo
como objetivo luchar contra el academi-
cismo, los males de la sociedad industrial
y el convencionalismo de la época. Inten-
tan recuperar la espontaneidad y el simbo-
lismo en el arte, además de cargar sus
obras con gran contenido moral y religio-
so. Buscan inspiración en la naturaleza y
en los maestros antiguos del Renacimien-
to, anteriores a Rafael, de ahí el nombre
de Prerrafaelitas.

Sus obras no fueron bien recibidas por
parte del público ni por la crítica, pero tras
la publicación de la revista The germ, me-
diante la que obtuvieron gran difusión,
consiguieron también el apoyo del crítico
John Ruskin, e incluso la incorporación

de artistas como Burne-Jones, Madox,
Leighton y W. Morris.

Las obras de los Prerrafaelitas, poseen
unos rasgos expresivos dignos de admira-
ción (presentes en la famosa obra de Mi-
llais, Ophelia, aquí reproducida) y un
trabajo excepcionalmente realista, plas-
mando escenas cotidianas y también de
inspiración poética. Resalta el detallismo
de sus pinturas y el colorido, que les pro-
porciona gran luminosidad.

Pudimos disfrutar en Madrid de una ex-
posición de las obras prerrafaelitas, en
meses pasados, organizada por la Tate
Britain de Londres, la National Galerie
de Berlín y la Fundación la Caixa, una
exposición sin duda memorable.

Abril Armendáriz
1º de Bachillerato
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estas alturas de la vida, todavía
hay quien dice que el arte ya no es
lo que era, pero lo que ocurre es

que ha ido evolucionando hasta llegar a
nuevos conceptos de expresión. 

¿Todavía podemos decir que el arte sólo
está en museos y galerías? Para pesar de
unos y alegría de otros, el arte como me-

dio de expresión, ha dado un vuelco y se
ha salido de sus márgenes: no es difícil
verlo por las calles, en la televisión, inclu-
so en revistas, al alcance de todos. Me es-
toy refiriendo al arte de nuestro tiempo,
de nuestra época, en el que se han desa-
rrollado nuevas técnicas y conceptos: gra-

fitti, manga, anime y el tan conocido có-
mic. ¿Qué diría Miguel Ángel si pudiese
leer un cómic de la Marvel, con sus deta-
llados dibujos, un capítulo de anime japo-
nés o una pared con colorido grafitti? Tal
vez le hubiesen gustado, quién sabe.

El hecho de que la técnica cambie, no
debe desprestigiar a la obra, aunque para
que estas formas de expresión sean acep-
tadas totalmente, pasará mucho tiempo.
Aun así, todo aquel que crea que un gra-
fitti es un “garabato” en una pared, sepa
de una vez por todas que no lo es, y que
logre diferenciarlo, pues es algo que ha-
cen personas con conocimiento de la téc-
nica, manejo del material, que trabaja en
sus ”piezas” los tonos, formas, volumen y
proporciones, al igual que un pintor sobre
su lienzo.

Reitero lo dicho en el caso del cómic y
el manga, y de un derivado de éste último,
el anime, en los que sus dibujantes son
verdaderos maestros, capaces de crear
desde una dulce niñita hasta el superhéroe
de moda, ya sea en viñetas o en portadas,
sin la más mínima dificultad. No en vano
el pintor Roy Liechtenstein adopta el esti-
lo del cómic en sus populares cuadros, re-
lacionados con el arte pop del siglo XX.

Sin quitarles mérito a todos esos magní-
ficos pintores que han surgido a lo largo
de la historia, aprendamos a darle el valor
que merece al arte que vemos día a día,
porque puede que, en algunos años, tenga
un lugar dentro de nuestro patrimonio ar-
tístico.

Abril Armendáriz
1º de Bachillerato

EE
L Museo del Prado ha celebrado
este año una exposición sobre el
retrato español que constaba de

nueve secciones sobre el desarrollo del
género desde finales de la Edad Media

hasta principios del siglo XX con Picasso:
obras de Velázquez, Goya, Murillo, Zur-
barán, etc. La primera sección empezaba
con retratos de finales de la Edad Media y
mostraba lo importante que era la religión
en esa época. Un ejemplo era el cuadro
dedicado a Santo Domingo de Silos, que
es representado como obispo entre las sie-
te virtudes teologales. En la segunda sec-
ción se reunían cuadros pertenecientes a
los siglos XVI y XVII que reflejaban so-
bre todo la Corte. En las siguientes sec-
ciones, hasta la novena, aparecían los
grandes maestros de la pintura: El Greco,
destacando su obra El caballero de la
mano en el pecho, Velázquez con Las Me-
ninas, Goya con su magnífico retrato de
La familia de Carlos IV, Juan de Flandes
con su Retrato de una Infanta y un auto-
rretrato de Luis Meléndez. La exposición
terminaba con retratos de Miró, Juan Gris
y, destacando, dos autorretratos de Picasso.
En uno de ellos se puede ver su tristeza,
con los pómulos hundidos y su mirada di-
rigida a su interior. En cambio en el otro
autorretrato se puede observar con gran
facilidad que es otro estilo de pintura, no
tan realista, que camina hacia la pintura
más moderna de Picasso como es el cu-
bismo. Los dos autorretratos se expusie-
ron juntos para que los visitantes pudieran
observar sus diferencias.

Dos cuadros muy apreciados por los vi-
sitantes fueron los dedicados a la duquesa
de Alba pintados por Francisco de Goya.
En estos retratos destacaba la inscripción
en la arena en la que se lee Sólo Goya se-
ñalándola con el dedo la duquesa, ya que
ella era la musa de Goya.

La gran mayoría de los cuadros son del

propio Museo aunque algunos fueron traí-
dos del extranjero: Don Justino de Neve,
de Murillo, La Infanta Margarita en traje
azul y Retrato de niña, de Velázquez. Otro
cuadro como el Retrato de hombre pinta-
do por Velázquez no se encontraba en
nuestro país desde hace más de cuarenta
años.

La exposición nos enseñó la existencia
de una tradición que recorre toda la histo-
ria del retrato en España. El criterio gene-
ral para la ordenación de las obras fue el
cronológico.

Nadia Plaza Jhonson 
y Nerea Ramírez Montes

1º de la ESO

Grafitti y otras manifestaciones

Arte del siglo XXI

Exposición de pintura en el Museo del Prado

El retrato español: del Greco a Picasso

Los prerrafaelitas

EE
L pasado día 4 de noviembre se
inauguró una exposición en el Pa-
seo de la Castellana (junto al De-

pósito elevado) sobre los Guerreros de
Xian, una exposición donde todo impre-
siona. Hace más de 2.200 años en China
murió el primer emperador de la dinastía
Qin y para su enterramiento se hicieron
más de 9.000 guerreros de terracota. To-
dos miden 180 cm. y ninguno es igual a
otro; existen también caballos, carros de
combate y animales varios. También ente-
rraron objetos de la vida cotidiana, como
cucharas, cazos, etc., hechos de bronce y
terracota. En 1974 un labrador empezó a
excavar para hacer un pozo y encontró el
primer guerrero. Desde entonces siguen

excavando para encontrar más maravillas.
¡Y aún no han terminado!

Claudia López. 1º de la ESO

Guerreros de Xian

Programa de la exposición.
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EE
STE año celebramos el cuarto cen-
tenario de la publicación de El in-
genioso hidalgo don Quijote de la

Mancha, de Miguel de Cervantes, y dentro
de diez años volveremos a vivir algo pare-
cido, porque será el aniversario de su se-
gunda parte. Casi todos los años conme-
moramos gran cantidad de aniversarios y
no es de extrañar que España entera esté
volcada con el del Quijote, ya que yo creo
que junto con Las Meninas es el
tesoro más grande de este
país. Pero no sólo hay
que mirar en nuestro
folclore, porque sin
otras influencias,
nuestra propia
cultura no sería
lo que es, el
Quijote y Las
Meninas no
serían lo que
son y Cervan-
tes y Veláz-
quez no hu-
biesen sido lo
que fueron.

Otros países
también tienen
sus propios tesoros
culturales, al igual
que el nuestro. Tal es
el caso para los italianos
de Leonardo da Vinci, que en
el siglo XV dejó perplejo al mundo
entero llevando a cabo gran cantidad de
inventos que hoy día utilizamos nosotros,
y para los franceses el de Julio Verne, que
hizo lo mismo en el siglo XIX. Sí, en
efecto, es el primer centenario de la muer-
te en Amiens (Francia) de una persona im-
portantísima: el creador de la novela de
ciencia- ficción, sin el cual nunca hubie-
sen triunfado otros como por ejemplo Sir
Arthur Conan Doyle (El Mundo perdido).
Julio Verne no era ni ingeniero, ni físi-
co...: simplemente un abogado que inten-
taba sobrevivir con el sueldo que se gana-
ba en un pequeño bufete en Nantes, su
ciudad natal. Pero pronto cambió su desti-
no, ya que en 1857, un editor, Hetzel, pu-

blicó su primer libro, Cinco semanas en
globo. Este le proporcionó su primer éxi-
to, y también el dinero para hacer posible
su sueño: recorrer los continentes euro-
peo, africano y americano.

Tras su vuelta, empezó a escribir y a la
vez a publicar sucesivamente, uno tras
otro, sin descanso, gran cantidad de obras
como Viaje al centro de la Tierra, De la
Tierra a la Luna, Los hijos del Capitán

Grant, Veinte mil leguas de viaje
submarino, La vuelta al

mundo en ochenta días,
Miguel Strogoff...: «in-

ventó» naves espa-
ciales, submarinos,

helicópteros, aire
acondicionado,
misiles e imá-
genes en mo-
vimiento, co-
sas que en
nuestra época
no hemos ter-
minado aún de
digerir, o casi.

Pero no todo
iba a ser suerte,

y en 1886, con 58
años, fue víctima

de un atentado por
parte de su sobrino,

tras el cual quedó inváli-
do. Finalmente murió el 14 de

marzo de 1905, a los 77 años.
Y es que todo el que alguna vez haya

leído a Julio Verne coincidirá conmigo en
que lo más importante de este gran autor
no son sólo sus libros en sí, sino la gran
capacidad que tuvo para adelantarse a su
tiempo, y predecir cosas que tardarían
años en hacerse realidad, aun teniendo
que hacer frente al escepticismo de sus
contemporáneos. Si no es así, yo os pedi-
ría que algún día, tranquilamente, fanta-
seaseis con alguna de sus obras, porque
nunca es tarde ni mal momento para leer a
este autor tan universal.

María Martínez Cuevas
2º de Bachillerato

LL
A foto de Portobello es la novela
ganadora del IV Premio Alandar
de narrativa juvenil escrita por Vi-

cente Muñoz Puelles (Ed. Edelvives).
Trata de una joven anoréxica de

dieciséis años, que acaba de salir de la
clínica donde estaba ingresada; su padre
le propone ir a Londres para que se anime
y allí Sonia (que es como se llama la chi-
ca) compra una foto de unos indios que le
llaman mucho la atención. Gracias a esta
foto, Sonia le encontrará sentido a la vida
y le ayudará a ser feliz tal y como es. 

Estamos ante un libro que invita a la re-
flexión sobre una enfermedad que afecta a
muchas adolescentes y que trasmite una
bonita historia de superación por parte de
la protagonista para vencer la enfermedad.
A mí me ha gustado mucho su lectura.

Juan Coronado Peláez
3º de la ESO 

HH
ANS Christian Andersen
nace el 2 de abril de 1805
en Odense. Tras la muerte

de su padre, se marcha solo a probar
suerte en Copenhague. Al principio
fracasa, pero gracias al interés del
director de teatro Jonas Collin, ob-
tiene una beca que le permite estu-
diar de forma regular. A partir de
1830 comienza a publicar sus pri-
meros relatos. En 1835 ya en su
país, Andersen publica el primer
fascículo de los Cuentos contados
para niños. Esta colección obtiene
un gran éxito y va a ser continuada
con obras tan conocidas como son
La sirenita, Pulgarcito, etc.

Paula Robledano
1º de la ESO

El otro centenario: 
el de Julio Verne

Una novela con premio

Doscientos años de Andersen

AA
estas alturas ya no hay nadie que no co-
nozca El Código Da Vinci, un auténtico
“best-seller” del escritor Dan Brown,

autor de otros éxitos comerciales como Ángeles
y demonios.

Pero, ¿a qué se debe el éxito
de esta novela? En primer lugar
hay que decir que no se trata de
un libro de excelente calidad lite-
raria, sino que simplemente está
bien escrito y no requiere un gran
esfuerzo intelectual por parte del
lector. En segundo lugar, está cla-
ramente elaborado para conver-
tirse en un fenómeno comercial
ya que si a un libro que contiene
los ingredientes clásicos de un
“best-seller”: misterio, suspense,
acción, personajes estereotipa-
dos, etc., le añadimos una pizca
de sociedades secretas, cuadros
con mensajes ocultos y sobre todo una crítica fe-
roz contra la Iglesia católica, que, según se dice,
nos han tenido engañados desde sus comienzos,
el éxito está asegurado. En tercer lugar, hay que
comentar sus aspectos positivos que no son po-
cos. Es un libro realmente interesante, que atra-
pa al lector desde el primer capítulo y que puede
ser positivo para iniciar a la gente en la lectura e
incluso en el maravilloso mundo del arte, ya que
seguro que más de una persona, a medida que
iba leyendo, ha tenido que dejar el libro para
consultar su enciclopedia y observar detenida-
mente la misteriosa sonrisa de la Mona Lisa o

los supuestos secretos que esconde la célebre
Última cena de Leonardo.

Otro aspecto que me parece importante seña-
lar es que este libro es un claro ejemplo de que

vivimos en una sociedad total-
mente globalizada. No sólo ves-
timos igual y oímos la misma
música; además ahora leemos
los mismos libros. Seguro que
todos nosotros, más de una vez
en el metro hemos visto a dos o
tres personas leyendo El Código
Da Vinci, habiendo otros mu-
chos libros que pueden estar re-
lacionados con este género y que
son de mejor calidad como Los
pilares de la tierra, de Kent Fo-
llet, o El nombre de la rosa, de
Humberto Eco.

Para terminar, no sé si lo que
se dice en el libro tiene algún ri-

gor histórico o simplemente se trata de una pro-
vocación contra la Iglesia, pero sería realmente
bonito que existiera algo de verdad, sobre todo
en lo que se refiere a María Magdalena, ya que
supondría la revalorización del papel de la mu-
jer en la sociedad (¡y en la Iglesia!).

Pero al margen de críticas y escándalos, El
Código Da Vinci es un libro que, personalmen-
te, me ha gustado mucho y que recomiendo a
cualquiera que quiera pasar un buen rato dis-
frutando de la lectura. 

Virginia Martín Aguilera
2º de Bachilllerato

El Código Da Vinci

EE
NTRE los actos programados
por nuestro instituto para la con-
memoración del IV Centenario

de la publicación del Quijote de 1605, el
28 de febrero tuvo lugar una conferen-
cia pronunciada por D. Antonio Rey.
Este profesor de la Universidad Autóno-
ma de Madrid es un conocido cervantis-
ta que ha publicado numerosos artículos
y libros sobre el autor del Quijote. Tras
la presentación a cargo del Jefe del De-
partamento de Lengua y Literatura, Rey
habló de diversos temas relacionados
con la obra de Cervantes y su inmortal
novela, de su importancia y su trascen-
dencia y de la poética de la libertad, ex-
presión que aplicó al Quijote. Siguió un
animado coloquio: las preguntas inda-
garon sobre temas como el de la locali-
zación del pueblo de donde parte don
Quijote, el de la figura del Trujimán y la
relación entre el protagonista de la no-
vela y los personajes que han leído el li-
bro, que aparecen en la segunda parte, y
el propio Quijote. 

Carlos López-Domínguez Díaz
1º de Bachillerato

Antonio Rey: Poética de la libertad
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PRENDIÓ a montar en bicicleta
a los tres años de edad. Su pri-
mera competición fue a los 11

años en la localidad de Parla. Fue unos
de los profesionales más jóvenes de la
historia: con tan solo 19 años llegó al
campo profesional. Con sus 44 años de
edad ha corrido 27 grandes vueltas por
etapas en sus 14 años de profesional.
He estado tres meses persiguiéndolo
para esta entrevista, pero mereció la
pena tanta espera.

Pregunta: Cuando tú empezaste en
el ciclismo, ¿fue por hobbie o por se-
guir a alguien en especial?

Respuesta: Empecé porque el ciclis-
mo es un deporte especial; yo escucha-
ba las aventuras de Luis de Ocaña en el
Tour de Francia a ver si ganaba a Eddy
Merck (y jugaba a las chapas con ellos);
también hacía contrarreloj con mis ami-
gos subidos en las bicis de paseo. Ade-
más y sobre todo resulta un deporte
muy divertido.

P.—¿Crees que los jóvenes de hoy
en día hacemos suficiente deporte?

R.—Yo creo que sí, aunque siempre
se puede hacer un poquito más, ¿no?
Hoy se practica más deporte que hace
20 años.

P.—¿El ciclismo es un deporte ago-
tador?

R.—Sí, es duro, pero como dice el
refrán sarna con gusto no pica; si lo
practicas es porque te gusta, y la característica
esencial es que es un deporte de resistencia, pero
por otro lado es un deporte que te mueve mucho
por paisajes, distintos recorridos, siempre lugares
diferentes.

P.—¿Qué les dirías a los jóvenes para que se
animasen a hacer ciclismo?

R.—La bicicleta es un juguete que tenemos en
casa y muchas veces no se utiliza; cuando uno se da
una vuelta con ella, y se va con sus amigos, es ir

empezando poco a poco, no hay que meterse de re-
pente en la Vuelta a España, ni en el Tour de Fran-
cia. Hay muchas alternativas más ociosas, no tan
duras, hoy día con la bici de montaña con los cam-
bios que tiene que puedes subir cuestas tremendas
con poco esfuerzo. Es la única forma de ir empe-
zando, pero el ciclismo está al alcance de todos.

Jennifer Crespo
1º de la ESO

EE
STE año la actividad deportiva en nuestro
Centro ha alcanzado nuevas alturas. La Co-
munidad de Madrid, a través de la Conseje-

ría de Educación, ha puesto en marcha un proyec-
to de JUEGOS ESCOLARES. El propósito es que
todo estudiante de cualquier instituto pueda, si lo
desea, practicar su deporte favorito. Nuestro Cen-
tro se ha apuntado a este programa y la acogida por
parte de nuestros chicos ha sido fantástica. Partici-
pamos en tres deportes diferentes: Fútbol-Sala, Ba-
loncesto y Ajedrez. En tres categorías distintas: in-
fantil, cadete, juvenil y por supuesto en ambos
sexos. Un total de nueve equipos componen nues-
tra representación. Los monitores (José Luis, Igna-
cio, Miguel, Alejandro y Eugenio) enseñan a nues-
tros deportistas las técnicas de cada especialidad
durante un día a la semana, y otro día lo dedican a
la dirección de los equipos cuando nos enfrenta-
mos a otros conjuntos. La verdad es que lo hacen
de maravilla, sólo hay que observar el empeño que

transmiten a los chavales y, además, aunque lo im-
portante es participar, los resultados, de momento,
nos sonríen. 

Como en años anteriores, las AMPAS no dejan
de apoyarnos colaborando para incrementar la
vida deportiva en nuestro Centro. Han formado
equipos de Fútbol y Baloncesto, que participan en
las ligas municipales; también, han organizado
actividades de Danza y Yoga que son muy solici-
tadas. 

Finalmente nuestra Semana Blanca, una activi-
dad clásica en nuestro Instituto muy reclamada
por nuestros estudiantes: este año nos acompañan
cien alumnos. Nuestro destino es la Estación In-
vernal de Cerler, en el Pirineo oscense. 

Nuestro Cervantes es cada vez más DEPORTI-
VO.

Eduardo Ruiz Vinuesa
Profesor de Educación Física

SS
I a uno le gustan los coches y el automovilismo, no puede dejar
de contar el acontecimiento vivido en nuestra ciudad este año.
El domingo 28 de noviembre se realizó un homenaje a Carlos

Sainz por su gran carrera. Al acto acudieron sus familiares y amigos, su
compañero de equipo Sébastien Loeb, el alcalde de Madrid Alberto
Ruiz Gallardón y otras personalidades como Montoya (piloto de F-1)... 

Primero circuló Sébastien Loeb por las calles más emblemáticas de
Madrid (Puerta de Alcalá, Cibeles...) y, posteriormente, tras hacer un
recorrido con los momentos más importantes de la carrera de Carlos
Sainz, este se subió al coche para dar una gran lección de pilotaje, de-
rrapes, trompos, giros magistrales con una mano... ante el delirio de los
espectadores que disfrutaron y quedaron asombrados con la maestría
del piloto madrileño. En definitiva, fue una gran despedida para un
gran campeón. 

Juan Coronado Peláez. 3º de la ESO

Eduardo Chozas Olmo

El deporte se practica más que
hace veinte años

El deporte en el IES Cervantes

AA
CTUALMENTE se está negociando el
traspaso del estadio Vicente Calderón,
casa de toda la vida de uno de los grandes

equipos de fútbol de España, el Atlético de Ma-
drid y en pie desde hace 39 años.

Con este traspaso se pretende mejorar las ins-
talaciones del club, el campo y, por supuesto, ob-

tener una desorbitada cifra de dinero con la venta
de uno de los escenarios más emblemáticos don-
de el Atlético ha logrado numerosos títulos y se
ha consolidado como uno de los grandes.

La gran mayoría de aficionados estamos total-
mente en contra, ya no sólo por tener que despla-
zarnos hasta otro lugar para ver a nuestro equipo

y para ver también
fútbol, sino porque
el tradicional Vicen-
te Calderón nunca
será lo mismo ni po-
drá ser sustituido
por otro estadio de
más calidad y mejor
césped, asientos, et-
cétera. 

El Calderón con-
tiene en sus gradas
un largo periodo de
la gran historia del
fútbol epañol, ¡¡no
nos lo arrebatéis!!

María Marín
2° de Bachillerato

Se llevan un pedazo de historia

SS
EGURO que muchos de vosotros soléis
pasar unos días de vuestro verano en un
campamento, un lugar donde siempre

hacemos, aparte de muchos amigos, una multi-
tud de actividades: talleres, manualidades, de-
portes... todo bajo el cuidado y atención de un
grupo de monitores. Pero, ¿os habéis pregunta-
do alguna vez por la labor de estos “medio-pro-
fes”, en su mayoría jóvenes de entre 18 y 27
años? ¿Es tan fácil su tarea como imaginamos?
Aunque un chaval acampado no suele ser cons-
ciente de ello, en un campamento un monitor
es ante todo una persona educadora, cuyo tra-
bajo es muy duro pues hay que controlar multi-
tud de cosas: que los niños se coman todo el al-
muerzo, que duerman, incluso controlar
situaciones tan complicadas como niños alérgi-
cos al agua, diabéticos, adolescentes conflicti-
vos, etc. Es difícil ver en un campamento algún
monitor que haya cumplido algún día sus 8 ho-
ras de sueño.

Yo ejercí de monitora el pasado verano en un

campamento. Para llegar hasta ahí tuve que reali-
zar un cursillo de Monitor de Tiempo Libre du-
rante unos meses, donde nos enseñaron cosas tan
básicas como juegos de mesa, juegos tradiciona-
les..., cosas tan simples que aun así hay que tener
en cuenta porque los monitores somos los cere-
bros principales de un campamento. Aprendimos
también nociones básicas de Psicología y de De-
recho. Primeros auxilios o Análisis de la realidad
son, entre otros, conocimientos imprescindibles
para llevar a cabo un cargo tan responsable como
este. 

Yo viví una experiencia muy positiva, aunque
mi papel fue un poco secundario porque realicé el
cargo de monitora en prácticas (imprescindibles
para obtener el título de Monitor). Ya tengo por
fin mi título, así que espero irme a partir de aho-
ra todos los veranos de campamento a rodearme
de chavales.

María Marín
2º de Bachillerato

Mi experiencia como monitora 
de campamento

Despedida de un campeón

AA
UNQUE jugamos en distintos equipos te-
nemos claras nuestras metas como club,
pero fuera del agua somos buenas amigas

y no nos influye ser rivales. 
Irene: Me inicié en el waterpolo porque me

parecía un deporte de equipo muy entretenido y
además así podía estar en forma. Llevo 5 años
practicándolo, aunque ya practicaba natación y
cada vez me divierto más entrenando y jugando.
Actualmente practico este deporte en el Club Na-
tación Moscardó, quizás porque es la instalación
que más cerca está de mi casa y porque es un
buen equipo. Mi categoría actual es cadete, pero
también juego en otras superiores. En mi Club no
habría waterpolo femenino si no fuera por mi en-
trenador, que dejó de ser jugador él para entrenar-
nos a las chicas, ya que los demás entrenadores
sólo querían entrenar a los chicos.

Patricia: Comencé en el Club Natación Cuatro
Caminos por casualidad. Yo iba a nadar a una pis-
cina cerca de mi casa, y allí me comentaron que
tenía la posibilidad de ir a un club de natación y
waterpolo, donde mi prima ya jugaba. Entre tan-

tas otras cosas que me impulsaron a entrar fueron
que mi prima ya estaba en el equipo, y que me
parecía un deporte divertido, aunque el inconve-
niente era, y sigue siendo, que la piscina en la que
me entreno está bastante lejos de mi casa. Llevo
cerca de 5 años jugando y no me arrepiento de
haber decidido entrar en el club porque tengo
amigos fantásticos y al ambiente, tanto en el agua
como fuera, es estupendo. Mi club todavía está en
evolución y poco a poco va subiendo de nivel. Yo
soy cadete y al igual que Irene, juego en catego-
rías superiores.

Practicamos un deporte de agua infravalorado
y muy exigente: se entrena muy duramente y en
ocasiones no es fácil lograr los objetivos marca-
dos. En este deporte existe mucho machismo
como en los otros, ya que el waterpolo femenino
no está apenas considerado y un ejemplo de esto

se ve en la televisión, ya que sólo
retransmiten partidos masculinos.
Un partido consiste en cuatro perio-
dos de siete minutos cada uno. En el
principio de cada tiempo, cada equi-
po se sitúa en sus respectivas pare-
des. Al comienzo el árbitro pita y
los jugadores salen a por la pelota
que está situada en el centro. Cada
equipo consta de un máximo de 13
jugadores de los cuales sólo juegan
6 y el portero. Todos atacan y todos
defienden. Evidentemente el juego
se basa en marcar el mayor número
de goles posibles al equipo contra-
rio. El juego se desarrolla en faltas,
donde únicamente se puede chutar
después de falta a partir de los siete
metros, y las graves se convierten
en expulsiones de 35 segundos de
uno, con más posibilidad de acabar
en gol. Los penaltis se consiguen

con faltas graves dentro del agua dentro de la lí-
nea de dos metros

Patricia Chacón Ventosa 
e Irene Navidad Peñalba

4º de la ESO

Jugadoras de waterpolo

Amigas y adversarias
En el Instituto hay alumnas que practican los más diversos deportes. Patricia

Chacón e Irene Navidad juegan desde hace tiempo a un deporte escasamente cono-
cido como es el waterpolo. Ahora comparten el aula de 4º de la ESO donde son com-
pañeras, pero pronto se enfrentarán en el agua, cada una defendiendo los colores de
su equipo frente a la otra: el Moscardó y el Cuatro Caminos. Nos cuentan todo esto
a continuación.
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EL QUIJOTE: DE LA PALABRA A LAS IMÁGENES Y LAS VIÑETAS
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OS pasados días 15 y 16 de febrero, recibimos la
visita de un grupo muy cotizado entre los jóvenes
de hoy, Mägo de Oz. Para algunos, la visita fue

un sueño hecho realidad, pero para quienes no sepan
quiénes son, ellos mismos nos presentan su filosofía y su
música. Hay que recomendar que os dejéis llevar por sus
maravillosas frases, acompañadas con toda clase de ins-
trumentos: violín, batería, guitarras, teclado, flauta..., y
por supuesto con la maravillosa voz de José. Y si tenéis
la oportunidad de acudir a un concierto no lo hagáis,
porque empezaréis con un disco y acabaréis sin distin-
guir los pósters de Mägo de las paredes de vuestra habi-
tación.

Tuvimos la oportunidad de hablar con Txus, batería,
fundador y el que más protagonismo tiene en las cancio-
nes de Mägo. Txus es el que está detrás de lo que oímos
y detrás de lo que aprendemos de Mägo de Oz. Ellos nos
han hecho gritar, saltar, (¿quién no ha oído Fiesta paga-
na en algún pub?) e incluso enamorarnos de su música.
Todo lo que envuelve las letras de Mägo es una maravi-
llosa y original fusión de heavy, música celta, de melan-
cólicos y locos protagonistas, sin dejar de lado el esce-
nario que siempre originalmente decorado, forma parte
de lo que son. 

En una escondida calle del barrio de Chueca, de cuyo
nombre no quiero acordarme, encontramos un local
acristalado que parece una tienda... ¡pero no! Es la pro-
ductora de Mägo y de otros muchos personajes del ám-
bito musical. Ya dentro, abre la puerta un hombre total-
mente de negro... IMPRESIONANTE.

—Antes de empezar con presentaciones, Txus
¿cómo definirías al grupo?

—Cuando elegí el nombre de Mägo de Oz, fue por-
que me gustó muchísimo la metáfora de la película y el
libro. Pienso que en el camino de baldosas amarillas to-
dos vamos buscando algo como los personajes de la pe-
lícula van buscando un corazón, un hogar, valentía... Yo
creo que la vida es realmente eso, un camino de baldo-
sas que debemos ir superando cada día, y al final se en-
cuentra la tierra de Oz donde se cumplen los sueños. Y
bueno... somos un grupo sobre todo alegre, imaginativo
y al que le encanta aprender.

—¿Echas de menos algo del principio de Mägo de
Oz?

—No, nunca he echado de menos nada. En una letra

yo digo que la melancolía es el espejo retrovisor del
alma, y no es bueno. Hay que aprender de las personas
que has conocido, y quizá echo de menos la juventud...
Y tal vez ni eso, porque hay que aprender a vivir con tu
edad y con todo lo que conlleva; saber adaptarte al mo-
mento en que se está viviendo. Creo que la gente que
echa demasiado la vista atrás no llega a ningún sitio.
Hay que estar aquí, en el presente, para desarrollarte
como persona.

—¿Te gustaría tratar algún tema especial en este
momento?

—Muchos, estoy tratando el tema de Gaia, la trilogía,
que como muchos sabrán cuenta la colonización que hi-
cimos los españoles, holandeses, ingleses... en América.
Tal vez tendríamos que dejar de mirarnos el ombligo y
necesitábamos que un grupo español criticáramos algu-
nas cosas. Gaia es la madre tierra y yo creo que es como
un ser vivo: sufre, tiene arterias que son los ríos, piel que
son las montañas...y poco a poco la estamos matando.

—¿Hay algún tema que se te escape de las manos? 
—Hay muchos. Yo trato de hablar de cosas que tene-

mos en la cremallera imaginaria que hay en el pecho de
cualquier persona donde hay acumulados los sentimien-
tos más valiosos, e intento bajar esa cremallera. Cuando
defines algo importante parece que lo acortas. ¿Definir
el amor? No hay que definirlo hay que sentirlo. Como el
odio, que perjudica más al que lo siente. Todos estos te-
mas se me escapan, cogiéndolos por los pelos.

—Si Mägo de Oz fuera una persona, ¿quién sería
su mejor amigo/a?

—Me imagino que la curiosidad. Sí, es lo que mueve
al ser humano a preguntarse cosas. La curiosidad es la
escuela del saber. Incluso si te das cuenta y miras a los
ojos de un niño, lo que vamos matando con la educación
es la curiosidad y la capacidad de sorprenderse.

—¿Cómo surgió la idea de hacer un disco sobre el
Quijote?

—Después de hacer nuestra primera ópera-rock, Je-
sús de Chamberí, que es como una novela dividida en
canciones. Tal vez Jesús de Chamberí refleja un poco lo
que se encontraría Dios si bajase a ver el mundo de los
cristianos. Se iba a sorprender muchísimo, cogería la
Biblia y los echaría a todos. Jesús era el más revolucio-
nario de todos. Y le eché un vistazo al Quijote y lo vol-
ví a leer, porque yo tenía el recuerdo del libro aburrido,
obligado... Mi sorpresa fue que me leí un libro total-

mente distinto al que me había leído. Yo
creo que los libros son ventanas que tienes
que abrir tú solo. A lo mejor no es bueno
que te obliguen a abrirla, sino que hagan
crecer tu curiosidad por saber lo que hay
detrás, porque los libros son vidas que
nunca vas a vivir. Y al leerme el Quijote
me di cuenta de que como yo la mayoría
de los jóvenes habían tenido un acerca-
miento al Quijote no deseado. Ahí decidí
que si de tantos discos vendidos diez cha-
vales cogían el Quijote y se lo leían, había
valido la pena. Fue un tributo que me sen-
tí obligado a hacer, ya que Miguel de Cer-
vantes no tiene la culpa de que sea un li-
bro obligado en las escuelas, como si
obligaran a leer El Capitán Alatriste, un li-

bro que desde aquí recomiendo a la gente joven que se
quiera adentrar en las novelas de espadas, acción, histo-
ria...

—¿Y qué viste en el personaje del Quijote?
—En toda la novela está reflejado el carácter español,

la parte idealista, de caballeros, de querer conquistar un
pueblo y echarte a las espaldas cualquier cosa, negando
la evidencia y la realidad, carácter retratado en la can-
ción Ancha es Castilla. El contrapunto de Sancho es el
contrapunto también de lo español; el no creerte nada
hasta que no lo ves. Pero los españoles tenemos más de
Quijote que de Sancho.

—¿Es buena vuestra relación con otros grupos?
—Con todos los grupos tanto de rock como de heavy

o música normal, celta... al igual que la lectura no creo
que haya un tipo nada más. Me gusta leer, me gusta la
música en general, hay cosas que gustan más, menos...
Yo soy como una esponja para componer, me gusta chu-
par todo lo que pasa en este mundo. La cultura es algo
esencial en este camino de baldosas amarillas. La inteli-
gencia no se mide por lo que uno sabe sino por el tipo de
dudas que uno tiene. Yo encantado de ver todo lo que
sea cultura, arte y belleza.

—¿Qué hacías a los 18 años?
—Como todos, protestar, ser rebelde y buscar a Txus

en el camino de baldosas amarillas. Y todavía no le he
encontrado. Y espero no encontrarle nunca. Creo que
tengo que buscarlo siempre porque es el motor que te
empuja

—¿A esa edad ya tenías afición por la música?
—Sí, mira yo con cinco o seis años ya escuchaba mu-

chísima ópera y zarzuela. También escuchaba la música
de finales de los 70, principios de los 80. Me gustaba
también la música de cine. La música siempre ha sido
algo que ha estado dentro de mí.

—Para terminar, ¿algún mensaje para los alum-
nos del Instituto Cervantes?

—Muchísimas gracias por confiar en mí: espero no
defraudaros. Y un consejo...: no perdáis la capacidad de
soñar, y sobre todo que penséis que las estrellas en el
cielo son migas de pan que dejan los deseos para que no
los perdamos. Un beso para todos.

Raquel Alcubilla Martínez
2º de Bachillerato

PP
OR fin fuimos muchos los que tuvimos el enor-
me privilegio de poder escuchar a Mägo de Oz
en el Aula Magna del Cervantes. Nos habían se-

leccionado a quienes habíamos participado en activida-
des relacionadas con la celebración del IV Centenario
de la publicación del Quijote, aunque algunos se cola-
ron Dios sabe cómo. El grupo Mägo de Oz fue invita-
do por haber editado hace unos años un disco titulado
La leyenda de la Mancha, que contiene una serie de
canciones inspiradas en la novela de Cervantes. Al Ins-
tituto acudieron Txus (el letrista y batería), José (voz).,
Mojamed (violín), Carlitos (guitarra solista) y Frank
(guitarra rítmica); el acto consistió en una conferencia-
recital en el que el letrista y batería explicó su relación
con el Quijote y animó a los asistentes a leer la novela
cuando consideren que ha llegado el momento más
oportuno para hacerlo, pero aconsejó no perdérsela. Al
acabar firmaron fotos y cedés a todos los que lo solici-
taron. “Para empezar –nos resumen Patricia Chacón,
Elena Catalán y Luis Villanueva de 4º de la ESO–,
Txus dijo que de pequeño lo vacunaron contra el Qui-
jote, que leyó después: le hicieron odiar la novela al
obligarlo a leerla antes de tiempo. Nos recomendó que
lo leyésemos cuando estemos preparados y nos asegu-
ró que merece la pena hacerlo”. Irene Navidad, del
mismo grupo de 4º, añade: “Es sorprendente que venga
un grupo de rock-heavy a hablar de literatura. La ma-
yoría de la gente considera unos macarras a los que les
gusta ese tipo de música. Yo no pienso así; por eso me
gustó lo que dijo Txus: ‘Porque llevemos estas pintas
no quiere decir que no nos duchemos y que seamos
unos ignorantes: nos duchamos todos los días y algu-
nos hasta tenemos nuestros estudios...’”.

Además Txus habló de otras cosas: de la vida, del
valor de la amistad...; y sobre todo se oyó música: El
santo grial, La leyenda de la Mancha, Dime con quién

andas, Molinos de viento... Sobre el escenario inter-
pretaron El templo del adiós, Ancha es Castilla, Ger-
dúndula... Pensando en ti. Todo un privilegio para
quienes asistieron a la intervención de un grupo de
heavy metal que ha vendido más de 160.000 discos de
la primera entrega de Gaia y que durante el año pasa-
do dio más de cien conciertos.

Laura Serrano, de 2º F, nos resume así el aconteci-
miento: “A algunos de nosotros nos gusta participar en
las actividades extraescolares que organiza el Instituto,
y a veces encuentras una valiosa compensación cuan-
do eres premiado por alguna de ellas y se reconoce tu
mérito y tu esfuerzo. Eso pasó con Mägo de Oz: nos
premiaron a los participantes en actividades relaciona-
das con el IV Centenario con la asistencia a su confe-
rencia-concierto”.

Aida Cenamor, de 2º F, nos aclara el propósito del
acto: “Creo que intentaron animarnos a leer el Quijo-
te, que es un tocho intoca-
ble, como ellos mismo
confesaron; pero también
dijeron que nos acercára-
mos a su lectura en el mo-
mento más oportuno de
nuestra vida”. Verónica
Pérez, de 2º D, por su par-
te, también nos da su im-
presión: “A pesar de que
yo conocía a Mägo de Oz y
los he seguido, nunca pen-
sé que fueran esas personas
las que nos acercarían al
Quijote. Nos dieron una
buena lección: cuando lle-
gué a casa, sentí ganas de
meterme de lleno en El In-

genioso Hidalgo... y devorar sus páginas”. Almudena
Bayón, también de 2º D, nos confiesa que “en teoría
el acto se centró en el Quijote, pero a mí me caló más
hondo lo que hablaron de la vida en general. Siempre
recordaré el día en que vinieron al Cervantes”. Ana
de 1º de la ESO estaba entusiasmada: “Yo soy una fan
de Mägo y me sorprendió mucho, primero, que vinie-
ran al Cervantes y, luego, que lo hicieran para hablar
del Quijote; estuvieron geniales”. Gonzalo Salas,
también de 1º de la ESO asistió al acto, pero se quedó
sin foto dedicada porque se tuvo que ir antes de tiem-
po: “Me gustó mucho, aunque sólo tocaron cosas de
La leyenda de la Mancha. ¿Podríaís conseguir que me
mandaran una foto firmada por todos; es que me tenía
que ir ese día y me quedé sin ella; si lo consiguieseis
me haríais un gran fravor”.

Otros nos cuentan cuáles eran sus expectativas
cuando asistieron al acto, como Marina de la Fuente,
de 2º D: “Lo que yo esperaba era, sobre todo, oírlos
cantar y tocar en directo; eso fue verdaderamente ge-
nial, ya que aunque había ido a uno de sus conciertos
no lo había apreciado tanto como ese día; me gustó

mucho también oír a Txus
recitar, como un verdadero
poeta que es. He de decir
que este acto ha hecho no
sólo que me guste más este
grupo sino que quizá un día
me anime a leer el Quijote”.
Silvia, de 1º de la ESO,
pasó un día inolvidable:
“Asistir a la conferencia-
concierto me hizo muchísi-
ma ilusión. Todos nos pusi-
mos muy contentos, los que
asistimos y los que no, pues
saber que uno de los mejo-
res grupos de música va a tu
instituto es un honor tre-
mendo.

Mägo de Oz era grupo conocido por todos y com-
pañero que suena mientras se trabajan los apuntes o se
preparan cosas para clase. “Su música –nos dice Nico-
lás Alcalá, de 2º de Bachillerato— me acompaña des-
de hace mucho tiempo y cada canción supone un pe-
dacito de mi biografía. Sin embargo, he oído alguna
vez que a Mägo de Oz la fama los ha vuelto muy co-
merciales. A partir de ahora sé qué contestar a quien lo
diga: un grupo al que se le ha subido el éxito a la ca-
beza no viene a dar dos conferencias, dos conciertos,
dos lecciones de la vida a un instituto como el nuestro,
a unos chicos como nosotros y menos sin cobrar, po-
niendo ganas, con ilusión y haciendo todo lo necesario
para asegurarse de que fuera perfecto. Y todo salió, en
efecto, perfecto”. Algo semejante nos cuenta Carlota
Gutiérrez, de 4º de la ESO: “La visita de Mägo de Oz
al Instituto ha sido algo inolvidable para mí; llevo mu-
cho tiempo oyendo sus canciones porque me encanta-
ban las letras y el estilo de esa música. Aunque espe-
raba con ilusión asistir a la charla, no podía imaginar
que me iba a causar tanta sensación cuando los vi en-
trar en la sala con el pelo tan largo y tantos anillos, su
ropa desgastada... Me gustó mucho escuchar a hablar a
Txus, y también ver a Frank (me moló su mirada). Al
final me firmaron una foto: estuvieron muy cariñosos
y me pareció una gente admirable. Luego, miré el Qui-
jote con la mejor de las intenciones...; pero creo que
voy a esperar un tiempo para leerlo”. 

Por último María Campos, de 2º B, nos resume la
conferencia-recital: “Nos exhortaron a ser jóvenes pro-
fundos, con curiosidad ante la vida y con deseos de sa-
ber encontrar por medio del excitante mundo de la lec-
tura una conclusión válida para nuestra existencia,
dejando muy claro que cada uno debía defender a capa
y espada todos los ideales a que aspiremos. Mägo de
Oz demostró sin lugar a dudas que es un grupo de
heavy metal preocupado esencialmente por importan-
tes valores humanos y que intentan hacernos llegar co-
sas con la música, y que esta nos haga más agradable
la vida”.

Días de
descubrimiento

LL
A verdad es que yo nunca había dirigido mi
atención hacia grupos como Mägo de Oz;
apenas había escuchado alguna de sus cancio-

nes y nunca había visto de ellos ni una foto, cuando
por participar en un concurso me propusieron asistir
a la conferencia-recital que iban a dar en el Instituto.
Era algo curioso que me llamó mucho la atención:
¿un grupo de heavy metal hablando sobre el Quijo-
te? Eso había que verlo en persona.

Su punto de partida, su centro en todo momento
al dirigirse a nosotros fue el Quijote. Nos animaron a
leerlo, Txus, el batería, no dejaba de mencionarlo al
terminar cada frase. Pero lo que más me impresionó
fue el modo en que lo hacían (ya es llamativa la for-
ma en que el Instituto nos está intentando acercar a
los alumnos a esta obra maestra), se podría decir que
nos llevaron hasta una gran puerta y nos la abrieron
para que entrásemos cuando cada uno «estuviese lis-
to» (como Txus decía) a ese mundo fantástico de ca-
ballería. Fue ese «sin prisas» lo que tanto me gustó:
nadie disfruta haciendo algo a la fuerza, y es mejor
dejar lo exquisito para cuando se sabe apreciar. 

Leyeron letras de uno de sus discos que habían
dedicado al Quijote: La Leyenda de la Mancha, y
luego escuchamos las canciones que habían comen-
tado. En conjunto, la impresión no fue buena... ¡fue
mucho mejor! La sensibilidad que encerraba cada le-
tra de cada canción me hizo sentir en más de un mo-
mento un ligero escalofrío, una sensación agradable
y excitante a la vez.

Trataron temas tan diversos (lectura, cultura,
amistad, amor, el luchar por un sueño...) que no soy
capaz de recordar muy bien todo lo que dijeron, pero
lo que sí se me ha quedado grabado es que muchas
cosas de las que mencionaban me hacían asentir, me
hacían pensar: «es cierto», incluso en algunos aspec-
tos en los que quizá yo hubiera discrepado antes de
entrar al Aula Magna. Hubo una frase en especial
que me hizo sonreír, Txus dijo algo parecido a esto:
«Dicen los cristianos que la verdad os hará libres...
sí, pero será la cultura la que os enseñe qué hacer
con esa libertad». Esta frase se la he repetido a mu-
chas personas que me preguntaban qué dijeron los de
Mägo de Oz en la conferencia.

Ahora hago balance de todo lo que he podido sa-
car de aquella conferencia-recital...; no hay nada a lo
que no haya podido sacar jugo. No hubo palabra que
no se ganase mi admiración para estas personas con
quienes, aunque apenas conociese, me llegué a sentir
tan identificada por lo que decían que me parecían
viejos amigo. 

Esta experiencia me ha acercado al Quijote, sí,
pero también me ha acercado mucho más de lo que
yo estaba a un estilo de música, y de vida, con el que
me he sentido por primera vez identificada. Pero so-
bre todo, y creo no exagerar, este encuentro ha dibu-
jado en mi mente un nuevo horizonte no muy perfi-
lado que ahora me toca a mí retocar. 

Gracias por descubrírmelo.

Carmen Molina
2º de Bachillerato

Mägo de Oz en el Cervantes

Txus: Entre estrofas encontrarás su hogar...

Heavy metal en el IV Centenario
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STA viñeta consta de dos partes: a la izquierda, pobre-
za, y a la derecha, dos hombres caminan por un paisaje
soleado. Uno de ellos se asoma hacia el lado de la po-

breza, y su compañero le reprocha su empeño en complicarse
la vida: “Si el paisaje por el que caminas es bonito, no tienes
necesidad de ver si existe algo más allá”.

Con este escenario, Forges critica la sociedad de mercado: el
fondo teatral que enrolla uno de los hombres significa que en la
sociedad de mercado existe un fondo oficial, donde aparente-
mente todo es perfecto. Al otro lado, una “inexistencia oficial”,
una realidad que los poderes públicos muchas veces intentan
ocultar.

En ocasiones, al entrar o salir de la ciudad, me ha llamado la
atención las grandes carencias de los poblados de chabolas y los
barrios marginales donde apenas se sostienen las casas, no hay
calles pavimentadas, la gente vive entre la suciedad y los resi-
duos, y los niños están en las calles en horas de colegio. Pero,
avanzando unos metros, la ciudad se transforma y se pueden ob-
servar edificios perfectamente alineados, zonas ajardinadas, ca-
lles comerciales, muchos coches y gente adecuadamente vestida
que va de aquí para allá, todo lo que muestra un alto desarrollo. 

Me distraigo con las vallas publicitarias que me invitan a
consumir mil y un productos, y los carteles luminosos de las
tiendas acaparan mi atención; en definitiva, estoy en el impe-
rio de la sociedad de mercado.

Vivimos en una sociedad de contrastes, donde si bien es cier-
to que la mayor parte de la población tiene cubiertas las necesi-
dades esenciales como son la alimentación, la sanidad o la edu-
cación, todavía queda mucho para conseguir que todos tengan
trabajo y una vivienda digna, como reconoce nuestra Constitu-
ción.

Los que vivimos con todas las necesidades cubiertas y con
todas las comodidades a veces olvidamos a los que están en el
umbral de la pobreza. Es más, muchas veces, su visión consti-
tuye una incomodidad y no queremos ver el gran problema que
está ahí presente. Corremos una cortina con un bonito paisaje
que nos oculta la presencia de una parte de la sociedad que vive
en la pobreza. Forges en esta viñeta nos invita a descorrer esa
cortina, para participar del mundo real y corregirlo, cada uno en
la medida de sus posibilidades.

Elena Sastre López. 1º de Bachillerato

¿Qué hay detrás?

LL
A cadena de tiendas Zara, perteneciente al
grupo Inditex se ha convertido en un modelo
por imitar para sus competidores. Esta em-

presa creada por un pequeño empresario gallego,
Amancio Ortega, hace 30 años, está situada en se-
gundo o tercer lugar en el ranking mundial de su
sector.

¿A qué se debe el éxito de las tiendas Zara? Varias
son las claves que justifican este éxito: el modelo de
negocio de Zara gira alrededor de la tienda; en ella
no sólo se vende ropa, como en el modelo tradicio-
nal, sino que gracias a su flexible organización jerár-
quica –donde un simple encargado de tienda tiene lí-
nea directa con directivos de la empresa en su sede
central–, todas las opiniones, tendencias, demandas
y gustos de los clientes son analizados y rápidamen-
te respondidos por el departamento de diseño. 

Existe la idea generalizada de que Inditex no gas-
ta en publicidad, idea equivocada ya que, si bien es
cierto que no se “publicita” en los medios, su inver-
sión en mercadotecnia es ingente, aunque concentra-
da en un canal: la tienda. El “escaparatismo”, la ubi-
cación de la tienda y el precio son sus armas. El boca
a boca hace el resto. Todos estos ele-
mentos son cuidados al detalle en
Inditex. Los escaparates de las tien-
das Zara se planifican como si de
una producción cinematográfica se
tratara. En las instalaciones centrales
de la cadena en Arteixo (Coruña) se
reproducen distintas alternativas a
escala real, prestando especial aten-
ción a la geometría del espacio, la
iluminación, el sentido de la calle y
otros muchos factores. Los produc-
tos que se exhiben en los escaparates
son los que identifican plenamente
las tendencias de moda del momen-
to. Estos son renovados cada tres se-
manas.

La localización de la tienda es clave para lograr
un gran número de visitantes en cualquier tipo de
negocio comercial minorista. Pero en el caso de Zara
es un requisito fundamental. Las localizaciones bus-
cadas son las áreas comerciales de prestigio en las
grandes ciudades para asegurarse el paso de gran
cantidad de gente ante sus puertas. Inditex hace
grandes inversiones con tal de conseguir un local en
las calles comerciales más importantes del planeta.
También está presente en los nuevos y grandes cen-
tros comerciales que proliferan en la periferia de las
grandes urbes.

Todos estos factores, sumados a la reposición de
prendas y a la aparición de nuevos diseños cada dos
días, hacen que sea comprensible el enorme éxito de
la cadena de tiendas Zara, que ya cuenta con más de
2.200 tiendas y con presencia en 55 países, y la im-
portante repercusión que tiene su modelo de negocio
en las más prestigiosas escuelas de negocios de Eu-
ropa y Estados Unidos.

Ángel Escanciano Martínez
2º de Bachillerato

Zara: Ideas clave para el éxito empresarial

EE
L 1 de enero de 1959 triunfa la Revolución Cubana
contra el que era Presidente de la República, Ful-
gencio Batista, que había convertido el país en una

dictadura con un gobierno corrupto que favorecía los inte-
reses de unos pocos, a expensas del pueblo. 

La guerrilla liderada por Fidel Castro Ruiz, un persona-
je que influirá en el futuro de los cubanos, se origina en las
montañas, al mando de los llamados barbudos, entre los
que se encontraban Ernesto Che Guevara y Camilo Cien-
fuegos, entre otros. El 9 de enero entran triunfantes en la
ciudad de La Habana, y con la huida de Batista a la Repú-
blica Dominicana, Castro se convierte en Primer Ministro
del Gobierno Revolucionario. Al principio se hizo una se-
rie de reformas agrícolas en la producción azucarera, cafe-
talera y tabaquera (cultivos de mayor importancia en la
isla que pasaron a manos del Estado). Además, otras pro-
piedades privadas pasaron a manos del Estado, algo que
sufrieron mis abuelos al requisarle una finca. Después es-
tas posesiones se repartieron entre todos los ciudadanos.

En la década de los 70 entre los países socialistas se fun-
dó el CAME (Consejo de Ayuda Mutua Económica). Es
decir, que la antigua Unión Soviética ayudaba a Cuba,
comprando a un precio fijo (pactado) todos los productos
cubanos, independientemente de los precios del mercado
internacional. Se puede decir que la URSS sostenía la eco-
nomía cubana. Cuando a finales del pasado siglo XX cae el
campo socialista, la economía cubana se ve en el aire, sin
nadie que compre sus productos. Fidel se ve obligado a to-
mar una serie de medidas, como, por ejemplo, abrirse al tu-
rismo internacional, autorizar la libre circulación del dólar,
permitir la inversión extranjera... En menor medida se per-
mitió también la inversión privada, que se manifestó a tra-
vés de los famosos “paladares” (restaurantes domésticos) y
el alquiler de apartamentos a extranjeros por 25 dólares
diarios.

La economía se revitaliza, entra dinero, principalmente
por la cantidad de turistas en el país. Pero Fidel vuelve a
recentralizar la economía, cerrando la zona franca (el mer-
cado libre), cerrando las pequeñas empresas, como los lo-
cales de alquiler de películas, y, por supuesto, prohibiendo

los “paladares”. Se impide también la libre circulación del
dólar, obligando a todos los ciudadanos a cambiarlo por el
peso cubano o por una moneda convertible conocida como
“chavitos”, que circula sólo en Cuba y no es válida en nin-
gún otro país. 

Se puede decir que actualmente en Cuba hay una eco-
nomía planificada centralizada, antes respaldada por el tu-
rismo abundante en la isla, pero ahora, con los recientes
problemas, ni eso. 

Anteriormente la economía cubana también se respal-
daba en la producción de azúcar (monocultivo), pero hace
como cuatro o cinco años procedió a su clausura, al no ha-
ber ni producción ni comercialización.

¿Cómo se mantiene así un país? Casi todos los cubanos
viven gracias a la ayuda monetaria recibida por familiares
que residen en el extranjero, principalmente en Estados
Unidos (Miami). Pero Castro, al prohibir el dólar, ha afec-
tado directamente a las personas que dependen de estas
mensualidades.

En conclusión, Cuba se ha convertido en un hoyo negro
que cada vez va a peor. El pueblo sobrevive cada día por-
que con la canasta básica de alimentos que el Estado da a
cada ciudadano todos los meses alcanza para 15 días. El
salario normal es de 10 euros como máximo. 

Los que logramos escapar de ese gobierno demagogo
tenemos fe en la isla de Cuba, ese paraíso que casi todas
las personas quieren visitar, con esas playas tan bonitas,
esas personas tan amables, esos paisajes, esas montañas…
Lo más sorprendente es que los propios cubanos, los que
viven allí, no pueden casi ni disfrutar de su tierra, porque
en algunas playas u hoteles tienen prohibida la entrada por
ser ciudadanos cubanos. Es algo inexplicable, que estés en
tu propio país y no puedas ir libremente a donde quieras.
Ni que decir tiene que si este artículo se hubiera escrito en
un colegio de allá o en cualquier otra institución serían
muchas las horas que pasaría en la cárcel. Pero, a pesar de
todo esto, aún hay esperanza de poder ser una nación libre
y soberana, de poder gozar de una autentica democracia.

Elia M. Fiffe Díaz. 1º de Bachillerato

Mi visión de Cuba

Viñeta de Forges en «El País».
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SS
ENTADOS en el autobús, cantando y
celebrando el fin del rodaje, vinieron a
mi mente las imágenes de aquella expe-

riencia que sólo duró dos días. Todo comenzó
con el proceso de selección en el Conservato-
rio, coordinado por la bailarina y coreógrafa
Aída Gómez. El jueves 13 de enero a las nue-
ve de la mañana, el autobús nos condujo a los
estudios “El Álamo”, próximo a Navalcarnero.
En al trayecto, nuestros rostros reflejaban sue-
ño, expectación e ilusión. Al llegar, cargados
con las maletas que portaban el vestuario, nos
distribuyeron en los camerinos. El momento
esperado se produjo al pasar al plató: me sentí
empequeñecida, como una hormiga ante la
grandiosidad del local. Al instante los haces de
luz nos introdujeron en el centro de un torbe-
llino, formado por el quipo de filmación y  el
aparataje audiovisual: ¡estábamos en el esce-
nario! Ensayamos el número musical “Sevi-

lla”, que previamente había montado Aída Gó-
mez. A mediodía, con los estómagos vacíos y
la mente repleta de emociones, pasamos al co-
medor. El almuerzo fue un momento cálido y
distendido, compartido con todos miembros
los equipos técnico y artístico. Por la tarde
continuamos depurando el montaje coral hasta
las siete treinta, hora en que tomamos el auto-
bús, que nos llevó de vuelta a  la Plaza España.

El día siguiente se presentaba largo e inten-
so: la filmación de la escena, coincidía con la
finalización de Iberia, la película dirigida por
Carlos Saura, de la cual formábamos parte. A
las  ocho quince, salíamos de nuevo de la Pla-
za España. Una vez en los estudios, nos reci-
bieron con un desayuno energético, en el que
no faltaban churros y zumos... Con las pilas
cargadas, el equipo de vestuario seleccionó
nuestros atuendos. La ropa llamativa y coloris-
ta serviría para situar la acción en un día festi-
vo de primavera.

La sesión de peluquería para acabar de carac-
terizarnos para la situación. Comenzó el rodaje.
Mientras bailábamos la composición, el equipo
de sonido filmaba la música de la orquesta, las
cámaras se movían como un bailarín más entre
nosotros, la cámara instalada en la grúa hacía
barridos generales y las luces ambientaban la
escena. Sobre aquel grupo coral, planeaba la ex-
periencia del director Carlos Saura, quien junto
con los técnicos de luz y sonido captaba todos
los detalles del número musical.

A las once treinta de la noche, cansados pero
felices, celebramos el final de la filmación.
Una vez  en el autobús, volví la mirada a los
estudios, ya en penumbra, y con una sonrisa,
despedí aquella fábrica de sueños.

Covadonga Pérez Iglesias 
4º de la ESO (Vespertino)

EE
L martes 11 de enero, mientras daba clase
de baile clásico en el Conservatorio, se
presentó la Jefa de Estudios en el aula y

nos comunicó a mí y a otros compañeros que te-
níamos la posibilidad de grabar una película de
Carlos Saura con Aída Gómez. Nos realizarían la
prueba esa misma tarde. Tenía mucha ilusión.

Horas después, ahí estaba, delante de Aída Gó-
mez esperando su respuesta, la cual fue afirmati-
va. Me inundaba una alegría extrema. El rodaje
sería los días 13 y 14.

El jueves llegó muy rápido y tenía mucha cu-
riosidad por saber lo que me esperaba a lo largo
del día. El autobús me recogía a las nueve y cuar-
to en la plaza de España para ir a los estudios ci-
nematográficos. Todo era nuevo para mí… Era
un sitio muy grande con pasillos muy largos lle-
nos de cartelitos que indicaban la situación de los
camerinos, la peluquería, la dirección… Antes de
comenzar, nos asignaron un camerino para todas
las chicas. Pasamos toda la mañana ensayando,
con intervalos para descansar y comer algo. Des-
pués de colocarnos por parejas y ubicarnos en el
espacio, nos fuimos a comer. Y nada más termi-
nar de comer, de nuevo a nuestra posición. Toda
la tarde bailando sevillanas, que es lo que hago
en la película. Hicimos una paradita, que las chi-
cas del vestuario aprovecharon para elegir nues-
tra indumentaria. Teníamos que bailar con ropa
de calle (de primavera, que es la estación en la
que transcurre la película, en abril precisamente).
Debíamos llevar varias cosas para que ellas esco-
giesen. Ya estaba decidido…, y antes de volver a
casa, a repetirlo todo. Terminamos a las siete de
la tarde. No podía más, estaba cansadísima.

El segundo día comenzábamos una hora antes.
Era el último día de rodaje de la película y el pri-
mero para mí. Estaba todo listo: vestuario, ma-
quillaje, peluquería… Un breve ensayo y… ¡A
rodar! Todos con la sonrisa de oreja a oreja y re-

zando para no equivocarnos. Si la música se pa-
raba, como pasó unas cuantas veces, mala señal,
porque había que repetir, pero yo me lo pasaba
muy bien. ¡Corten! y aplauso. Bien. Por fin había
salido, nos podíamos ir a comer. Después, otra
vez a nuestros puestos. Quedaba por grabar la
mejor escena, en la que había “efecto lluvia”. To-
dos teníamos muchas ganas de que empezase ya.
Hubo que repetirla un par de veces, lo cual era
muy difícil porque los protagonistas tenían que
secarse. Mientras esperábamos en los camerinos
nos grababan para el making off. A las doce de la
noche, cuando la escena salió por fin bien, mis
dos días de alegría y entusiasmo llegaban a su
fin…, pero siempre lo recordaré porque, sin
duda, fue… ¡una experiencia inolvidable!

Estela Alonso
2º de la ESO (Vespertino)

CC
UANDO comentaron la oportunidad de
presentarse a un concurso de televisión,
yo levanté la mano; lo que no se me po-

día pasar por la cabeza era que me fueran a
elegir a mí cuando, a mi parecer, los otros dos
compañeros candidatos de mi clase tenían más
posibilidades. El caso es que me eligieron y
allí estábamos unos cuantos, que debíamos de
ser más de cuarenta contando compañeros,
concursantes y toda una parafernalia de cáma-
ras y gentes varias. ¡Ah, lo olvidaba! El pro-
grama en cuestión era el concurso de Telema-
drid «Metro a metro». El caso es que
estábamos en el plató, si se puede llamar plató
a cuatro paredes de ladrillo visto, y, qué cosa
tan extraña, les dio por empezar el concurso.

Advertiré que en la dos primeras rondas pasé
por los pelos (no lo hice mal del todo); lo peor
llegó en la tercera ronda cuando Javier Capitán
me hizo esta pregunta: ¿Cuántas caras tiene un
cubo? Y yo raudo contesté: 12; sí, le contesté
que doce; luego no sabía dónde meterme, pero
claro no tenía arreglo y, total, ya quedaba poco,
pero aun así me dio tiempo de sobra para rema-
tar la jugada con otra serie de soberanas estupi-

deces. El caso es que acabó el programa o más
bien el «pequeño suplicio» y llegaron las bro-
mitas del estilo de: ¿Cuántas caras tiene un
cubo? o ¿un dado, cuántas caras tiene un dado?
Para finalizar Telemadrid nos «obsequió» con
un magnífico estuche con cuatro tonterías de
papelería y una magnífica goma de borrar con
forma de ¡dado!, qué oportunos.

A pesar de estos «pequeños» contratiempos,
creo que fue una experiencia bastante buena y
que se podría repetir. Si hay próxima vez espe-
ro estar entre el público.

Se me olvidaba decir que al menos salvé el
«honor» del Instituto quedando en segundo lu-
gar y obteniendo 1000 euros para el Cervantes,
y éste, contra todo pronóstico, nos regaló a toda
la clase algo mejor que con lo que nos obsequió
Telemadrid. ¡Ah!, y qué menos que mencionar
a los otros dos candidatos a concursantes de mi
clase: Manuel Vivanco Puyol y Pablo Alonso
Rodríguez, que sin duda podrían haber dicho
claramente: ¡6, 6 caras tiene un cubo!

Guillermo Vela García
4º de la ESO

Una experiencia inolvidableMi participación en el rodaje

TT
ODO empezó cuando un día normal de
clase en el Conservatorio nos dijeron
que pasásemos al aula, y allí había dos

cañones de luz y un chico con una cámara al
hombro… ¡Nos iban a grabar para un progra-
ma de televisión! Esas cosas me ponen muy
nerviosa, sobre todo si son sin avisar. La gra-
bación transcurrió con normalidad, exceptuan-
do cuando se fue la luz por un momento.

Más tarde, cuando estábamos para duchar-
nos, nos llamaron para pedirnos el número de
teléfono. Yo les di el de mi móvil y el de mi
madre, porque vivo en una residencia de mon-
jas. Eso debió de parecerles interesante y me
llamaron para decirme que me grabarían, si yo
quería, en la residencia y en el instituto, por-
que en este programa lo que querían era mos-
trar cómo es el ritmo de vida de una estudian-
te de danza. Yo acepté pensando que iba a ser
una buena experiencia.

El día de la grabación me desperté cansada,
después de haber pasado una noche recogiendo
los apuntes, la ropa, bueno, poniendo la habita-
ción decente. En cambio, me daba ánimos la
idea de que me iban a grabar.

La mañana transcurrió sin nada diferente a
lo normal, bueno sí, una inquietud interna, por-
que hasta ahora las cámaras me han
dado mucho “pánico” porque las dos
últimas veces que salí por la televi-
sión no me veía bien.

Sobre las dos me llamaron y me
pidieron que si podría estar en la
puerta del instituto a las 3:30. Termi-
né a las dos, tuve que cambiarme,
bajar a la residencia, comer, prepa-
rarme y volver a subir. Total, a las
3:30 estaba en la puerta, pero, como
nunca, había atasco y no me sirvió
de nada, porque llegaron a las cuatro
y pico. Desde ese momento empeza-
mos a grabar.

Lo que más me llamó la atención

fue la cantidad de veces que teníamos que re-
petir la misma cosa: salimos y entramos al ins-
tituto cuatro veces como mínimo, y eso me re-
cordaba al “playback” que hizo el profesor de
tecnología el día anterior, repitiendo tres ve-
ces: “A la siguiente hora examen de esfuerzos”.

Tras tanta repetición, me puse nerviosa al
oír la palabra “entrevista”. ¡Esas sí que no me
gustan! Me da miedo quedarme en blanco o
que me hagan preguntas tan rebuscadas que no
las entienda; en cambio, no me dan vergüenza.
Pese a los nervios, la chica que me entrevistó
me dijo que había estado muy natural, cosa
que me tranquilizó.

Después, en la residencia, me mandaron po-
ner el pijama para hacer como si me fuese a ir
a la cama, pero antes me grabaron explicando
cómo nos recomiendan dormir, porque les pa-
recía un tema interesante.

Aquí termina mi día de grabación; pero no
el de los nervios. El día que lo pusieron por la
televisión, vi que no estaba tan mal como pen-
saba, estaba mucho mejor. Esa vez me vi gua-
pa y bien, no sé por qué.

Arantxa Cesco González
3º de la ESO (Vespertino)

El ritmo de vida de una bailarina

Un día de grabación

Casi gané el concurso de la tele

Las 12 caras de un cubo

EE
L día 9 de marzo celebramos de una manera muy espe-
cial el IV Centenario del Quijote. Lo hicimos bailando:
nuestros alumnos del turno vespertino, que pertenecen al

Real Conservatorio Profesional de Danza de Madrid, nos ofre-
cieron un magnífico espectáculo de ballet en la Sala Valle-Inclán
de la RESAD ante casi cuatrocientas personas.

Asistieron alumnos, profesores, amigos, autoridades educati-
vas y municipales que disfrutaron de más de una hora de talento
y creatividad a través del baile.

Queremos agradecer al área técnica de Educación de  la Junta
Municipal de Centro y a  la Consejería de Educación su apoyo.

Gala de danza

Bailarines en el Cervantes
En el Instituto Cervantes cursan la Enseñanza Secundaria Obligato-

ria y el Bachillerato en horario vespertino alumnos que acuden por las
mañanas a los Conservatorios de Danza de Madrid: serán los grandes

bailarines del futuro inmediato. Algunos ya han empezado a triunfar,
como Covadonga Pérez y Estela Alonso, que han participado en el ro-
daje de la nueva película, titulada Iberia, del director Carlos Saura. Nos
han contado su experiencia.
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EE
L milagro de Candeal es una película-docu-
mental dirigida por Fernando Trueba. Cuen-
ta la historia del viaje que hace el músico cu-

bano Bebo Valdés a Salvador de Bahía con el fin de
volver a encontrarse con sus orígenes africanos. Los
encuentra, y además se topa con la favela de Candeal
y descubre que allí las cosas son muy diferentes...

Es un documental porque nos muestra hechos rea-

les que acontecen en una determinada zona del mun-
do. No hace falta que nos diga que allí son pobres
porque ya lo sabemos, pero no saca esa pobreza a re-
lucir porque considera que hay cosas más bellas que
priman más como pueden ser la solidaridad, el vita-
lismo de la gente...

Candeal es una favela situada en Salvador de Ba-
hía (Brasil). Para ser más exactos allí es donde nació
Carlinhos Brown. Todos sabemos que en esa zona
del Globo (al igual que en muchas otras) no gozan
de unas condiciones de vida demasiado buenas. De
todas formas, en el caso de Candeal podríamos decir
que cualquier tiempo pasado fue peor. Por fortuna,
las cosas han cambiado para mejor. Ya no hay rastro
de la marginalidad y delincuencia de antaño, ahora
Candeal es un lugar apacible y un ejemplo a seguir.

En esta transformación, la labor de Carlinhos
Brown ha sido crucial.

Es la primera vez que logro comprobar el verda-
dero significado de la palabra comunidad. Aquí las
personas tienen unos intereses comunes, pero lo más
importante es que están unidas. Se agrupan en una
especie de asociaciones vecinales y, juntos, deciden
lo que hay que hacer, aportando cada uno su opinión.

De este modo han realizado toda una se-
rie de mejoras para el lugar. La construc-
ción de la plaza refleja dicha unión. To-
dos, de forma voluntaria se ponen manos
a la obra para crearla. Nadie está dando
órdenes, allí cada uno aporta su granito
de arena. Gracias al esfuerzo de todos,
tienen una plaza en la que poder reunirse
y en la que celebrar actos culturales. La
unión ante la adversidad es garantía de
éxito, y si no que se lo digan a los de
Candeal...

Siempre he pensado que la música es
uno de los mejores lenguajes que existen,
ya que es universal, no tiene fronteras y
le gusta a todo el mundo. Candeal es mú-
sica.

Carlinhos se ha preocupado de dar a la música el
mejor de los papeles en la vida de estas personas, el
de protagonista. Pretende que la música evite que los
niños queden atrapados en la miseria y además les
proporciona una educación. Ha inculcado el aprendi-
zaje musical a niños y no tan niños. Les enseña que
la música puede hacerse hasta con las cosas más
simples, como el abrir y cerrar de una sombrilla. Allí
todo el mundo tiene algún vínculo con la música, to-
dos de alguna manera son músicos. 

Para concluir, me gustaría citar una frase de Fer-
nando Trueba, que dice así: «Candeal nos enseña
con el ejemplo que el mundo es mejorable».

Almudena Bayón Cucalón
2º de Bachillerato 

TT
RAS tres largos años de espe-
ra, los amantes de la guerra
espacial más famosa de todos

los tiempos podremos ser por fin tes-
tigos de la última película de George
Lucas, que cierra la primera trilogía
hecha treinta años después de la ori-
ginal Guerra de las Galaxias, que
tanto éxito cosechó. Aunque esas pe-
lículas se hicieran antes, en realidad
corresponden a los episodios IV, V y
VI que, por obra y magia de Lucas,
son la continuación de las películas
rodadas en estos últimos años, y cuyo
III episodio se estrenará el próximo
19 de mayo en todos los cines del
planeta. Aunque se dice que las nue-
vas películas no son tan brillantes
como las anteriores, los cinéfilos es-
peran ansiosos el estreno de Star Wars episodio III:
La Venganza de los Sith, que ocupa ya las portadas
de las revistas más importantes de cine. Como se es-
peraba la finalización de la saga está despertando
mucha expectación, debido en parte al afán del di-
rector en ocultar datos sobre su película con el obje-
tivo de sorprender enormemente al espectador vien-

do cómo se realiza el paso al lado oscuro del jedi
Anakin Skywalker, interpretado por Hayden Chris-
tensen. Está también protagonizada por Ewan Mc-
gregor, Natalie Portman e Ian Mcdiarmid. “Que la
fuerza os acompañe...” 

Marina de la Fuente
2º de Bachillerato

EE
L 16 de septiembre del pasado año Eddie Ve-
der cantante de Pearl Jam, Rob Zombie, Vin-
cent Gallo y miembros de los Red Hot Chili

Ppeppers se encontraban en el centro hospitalario
Cedars Sinaí. Se encontraban allí porque su amigo
Johnny Ramone se estaba muriendo víctima de un
tumor en la próstata. Tan sólo unos días antes de ese
16, día de su muerte, estos amigos suyos habían to-
cado en un concierto en homenaje a la banda a la que
perteneció durante veinte años The Ramones. Aque-
lla noche se celebraban los treinta años de la forma-
ción de dicha banda. Johnny no pudo ir pero fue
ovacionado por la multitud que asistió al aconteci-
miento a través de una llamada telefónica que le rea-
lizaron desde el escenario.

Johnny Ramone realmente se llamaba John Cum-
mings y nació en 1948 en el neoyorkino barrio de

Queens, donde más tarde se crearía la banda. Su pa-
dre era músico y le enseñó a tocar la guitarra. Creció
y en 1974 conoció a unos tipos que se hacían llamar
Tommy y Dee Dee que buscaban un guitarrista para
formar un grupo. De esta forma nació la primera
banda de punk rock propiamente dicho. En 1975
Dee Dee (bajo), Tommy (Batería), Joey (voz) y
Johnny (guitarra) empiezan a tocar en antros de Nue-
va York y consiguen una actuación en el mítico local
CBGB. Allí sorprendieron a todo el mundo con sus
canciones; eran como una parodia del rock: todos
ataviados de la misma forma (vaqueros ajustados,
deportivas converse y cazadoras de cuero) parecían
personajes de cómic. Esa actuación en el CBGB fue
un éxito total y consiguieron un contrato para tocar
tres veces por semana. Las aglomeraciones llegaban
a ser peligrosas en el local, todo el mundo les quería

ver. Se convirtieron en la banda de moda y pronto
llamaron la atención de músicos como Lou Reed o
Paul Stanley de los Kiss y, lo que era más importan-
te llamaron la atención de las discográficas. De esta
forma su primer disco no tardó en llegar. En 1976 el
homónimo Ramones marcaba un antes y un después

en la música rock, se aca-
ban los solos intermina-

bles el virtuosismo la
pulcritud..., llega el
punk (aunque hasta
que un año después
los Sex Pistols la ar-

man bien gorda
en Inglaterra
este estilo no
despega). De
ahí en ade-
lante 14 dis-
cos de estu-
dio y 2.263
c o n c i e r t o s
encima y en
1996 decían

Adiós Amigos título de su último disco. Tras la sepa-
ración de la banda todo han sido desgracias: en el
año 2001 caía el primer “Ramone”, Joey. En el año
2002, tan sólo unos meses después de la muerte de
Joey, Dee Dee que había tenido que abandonar el
barco en el año 1991 (aunque siguió componiendo
para la banda) por su adicción a la droga, fallece en
lo que debió de ser su última juerga, por sobredosis
de heroína. Marky Ramone (segundo batería que en-
tró en el 81) no ha muerto pero anda tocando con
grupos pésimos; a Tommy primer batería se le tiene
perdida la pista al igual que a C. Jay segundo bajis-
ta. Por último, este pasado mes de septiembre se pro-
dujo la muerte de este genio de las seis cuerdas que
influyó a toda una generación. 

De esta forma se pone punto y seguido a la histo-
ria de una de las más grandes bandas de rock de to-
dos los tiempos cuya innegable influencia ha llegado
a bandas tan dispares como Pearl Jam, Motorhead,
Metallica, Green Day, Red Hot Chili Peppers...
GABBA GABBA HEY!

Carlos López-Domínguez Díaz
1º de Bachillerato

Se acerca el fin de la saga galácticaEl milagro de Candeal
«La humanidad necesita bailar junta, bailar para
siempre» (Carlinhos Brown)

II
NDRAS son cinco alicantinos que
deciden venirse a tierras madrileñas
con el propósito de ver su sueño

cumplido: grabar un disco. De esto hace
ya dos años. Tras un largo período ofre-
ciendo conciertos prácticamente cada se-
mana en diversas salas de la capital, y tras
mucho trabajo por medio, por fin Charlie
Arnaiz (voz), Jaime Córdoba (coros y
hammond), Vicente Carrasco (guitarra),
Iván Mingot (bajo) y Cuco Darbonnens
(batería) lo han conseguido. El resultado
es un cedé homónimo a la banda en el que
irradian pop-rock fresco y del bueno. A
Priscila puede que la hayas escuchado en
la radio, pero tambien podrás encontrarte
otros temas como Mirando, Para llegar, A
medias... así hasta doce temas. Os invito a
conocer a este nuevo grupo que ha llegado
para quedarse por mucho tiempo. Cuan-
do los escuches no te dejarán indiferente...

—¿De dónde viene el nombre del grupo?
—Cuco: Nos lo puso un amigo. Luego descubri-

mos que Indra es un dios hindú y también coincide
con que es el nombre del primer sitio en el que toca-
ron los Beatles en Hamburgo.

—¿Cómo surge el grupo?
—Jaime: Charlie y Tiqui tocaban juntos, que te-

nían un grupo acústico en el que tocaban versiones
de los Beatles, los Rolling, los Sirex... y se separaron
por sus respectivas carreras universitarias. A los po-
cos años, cuando terminaron sus carreras, decidieron
formar un nuevo grupo. Entonces nos fueron reclu-
tando uno por uno: primero Iván, después Cuco y fi-
nalmente yo.

—¿Cómo aterrizasteis en el mundo de la músi-
ca?

—Iván: Básicamente todos tocamos desde hace
tiempo, diez o doce años, y siempre nos ha gustado
la música, pero yo creo que hace cuatro años, cuan-
do comenzó la formación, surgió la idea de dedicar-
nos a la música en serio y nos planteamos venir a vi-
vir a Madrid.

—¿Cómo veis el panorama musical nacional
de hoy en día?

—Jaime: Pues lo vemos muy bien, a pesar de las
ventas, que no se venden discos ni nada, ahora están
surgiendo muchísimos grupos. De hecho hace poco
tuvimos una reunión con unos cuantos grupos espa-

ñoles de la nueva hornada y creemos que es otra vez
el momento de los grupos en España a pesar de que
no se vendan discos.

—¿Qué tiene que tener una canción para arra-
sar?

—Cuco: Yo creo que es una mezcla entre que en-
ganche a la gente, se sienta identificada, que tenga
un bien ritmo, que entre en un buen momento, que
guste y, sobre todo, que sea una buena canción.

—¿Qué produce mejores canciones: el amor o
el desamor?

—Jaime: El desamor, porque es un sentimiento
de necesidad y el amor no. Es un sentimiento de... no
sé cómo explicarlo... como de rabia, y la rabia tiene
que salir por algún sitio; y el amor no, como tienes
estabilidad, estás enamorado y te corresponden...
pues no necesitas escribir sobre eso. 

—¿Pensáis que el precio de la música, en gene-
ral, es abusivo?

—Charlie: Hombre, yo creo que no es
abusivo, el problema es que se puede
conseguir gratis. Por ejemplo, no nos
planteamos que el precio de los coches es
abusivo porque no podemos tenerlos gra-
tis y la gente no va robando coches por
ahí, ¿no? Yo creo que lo que la gente no
ve lo que hay detrás... La gente se cree
que el formato de la música es únicamen-
te lo que compra, que es un trozo de plás-
tico, y la música tiene mucho más detrás:
pagar un estudio de grabación, pagar a
los músicos... y hay un proceso muy lar-
go que la gente no ve y que yo creo que
es parte de la culpa de que la gente se pi-
ratee la música y tal... Pero que cueste un

disco doce euros...dos mil pesetas por el trabajo de a
lo mejor un año de cinco o seis personas... no es
caro.

—¿Qué actitud tenéis ante la vida?
—Jaime: Pues la verdad que tenemos una actitud

bastante optimista... porque todos nuestros amigos se
están casando, tienen trabajos serios, trabajan en un
banco de ocho a tres... y nosotros aquí en un pisito
los cinco juntos (risas).

—Próximos proyectos...
—Vicente: Hacer los Club 100 (conciertos orga-

nizados por Cadena Cien) por España, para dar a co-
nocer nuestra música.

—Todos: Queremos mandar un saludo a todos los
alumnos del I.E.S Cervantes, en especial a Miguel
(risas).

Almudena Bayón Cucalón
2º de Bachillerato

Indras suena bien
«Cambiar la rutina de todos los días por sueños que
curan sin ser medicina...»

Un recuerdo para The Ramones

Hey ho let’s go

MM
UCHOS estudiantes sufren todos los días
las atónitas miradas de sus compañeros o
profesores; esto se debe a lo que la gente

define como «sus pintas». Durante este curso, en
Francia, por ejemplo, han expulsado a cinco niñas
árabes de entre 12 a 16 años por llevar velo, después
de tenerlas en un periodo de aislamiento sin poder
mezclarse con sus compañeros. También en Italia ha
habido problemas: a algunos alumnos que les gusta-
ba llevar los pantalones caídos enseñando su ropa in-
terior se les ha criticado y los profesores les han
mandado un comunicado pidiéndoles un poco más

de formalidad a la hora de vestir. En España también
se han dado casos en los que no han dejado hacer un
examen por llevar grandes crucifijos, pantalones cor-
tos, etc. 

Todo esto me parece mal, pues se supone que es-
tamos en países libres en los que cada uno puede
vestir como quiera. ¿Por qué la gente se opone a es-
tas modas pasajeras? Nosotros no nos metemos con
nadie por su forma de vestir porque cada uno debe
vestir como quiera.

Ana Sanz. 1º de la ESO

Modas y libertades
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Se esconde la muerte

HH
ACE cosa de tres años, empecé a preocuparme por mi
aspecto físico. Me dio por ir a un gimnasio y allí me ti-
raba tres horas seguidas sin parar de moverme. No con-

tenta con eso, decidí hacer una dieta muy baja en calorías, ni si-
quiera llegaba a trescientas (una dieta normal aporta de dos mil
a dos mil quinientas calorías).

Además, cuando volvía a casa me dedicaba a hacer un mogo-
llón de flexiones. Todavía recuerdo que durante aquel primer
mes en el que empecé a hacer todas esas barbaridades, perdí
diez kilos. A partir de ahí, comencé a bajar de peso a pasos agi-
gantados y a notar que tenía problemas en mi organismo.

El querer estar más delgada se convirtió muy pronto en un
grave problema. Se me caía el pelo, me empezó a salir mucho
vello por la zona del ombligo, el esmalte de los dientes se me
dañó, dejó de bajarme la regla y mi piel comenzó a quedarse pá-
lida. Mientras mi salud se iba deteriorando por momentos, mi
estado de ánimo se venía abajo.

Cuanto más delgada estaba, me veía más gorda, más empeño
ponía con los ejercicios y más estricta iba haciendo mi dieta (no
comía durante dos días seguidos y al tercero hacía una dieta de
apenas trescientas calorías). Cada vez estaba peor. Cuando iba
por la calle con mis amigos o con mis padres, todo el mundo me
miraba, pero no se me ocurría pensar que era por lo delgada que
estaba. Simplemente, me decía: “¡Qué bien, todo el mundo me
mira! Seguro que se mueren de la envidia por lo guapa que es-
toy”. Pero era falso. Me miraban por la cara de enferma que te-
nía. Así viví durante un año y medio. Hartos de verme en esa si-
tuación, y después de que el médico les avisara de que en
cualquier momento podía morirme, mis padres empezaron a lu-
char con uñas y dientes para sacarme de esta horrible enferme-
dad. Sin embargo, yo no ponía nada de mi parte. Y cuando ya
casi no me sostenía de pie, me hospitalizaron. Estuve con una
sonda durante casi tres meses, hasta que me fui recuperando
poco a poco. Al verme mejor cara, los médicos me mandaron a
casa… pero me faltaron fuerzas para seguir adelante. Empecé
con las mismas tonterías, y en muy poco tiempo volví a ocupar
una cama de hospital, la misma en la que ahora me encuentro.
Han pasado casi tres años desde que tengo esta mierda de enfer-
medad; he mejorado mucho, pero todavía me queda un largo ca-
mino hasta superarla por completo. De momento, lo que he con-
seguido es asumir el problema y, aunque sigo teniendo mis
momentos de bajón, lucho cada día por recuperar mi autoesti-
ma. Estoy rodeada de gente que está pasando por la misma si-
tuación y a todos nos une un mismo pensamiento: la belleza de
una persona se lleva por dentro. Solamente sé que cuando me
miro al espejo, ya no veo al monstruo que antes veía, y eso ya
es un gran paso adelante.

Cristina Martínez Barrull
2º de la ESO

Un día cualquiera

UU
N día como otro cualquiera, me levanté de la cama, me
hice el desayuno... Cuando terminé, cogí la mochila y
me fui al colegio. Iba andando por la calle y veía cosas

muy extrañas: estaba parada en el semáforo esperando que el
muñequito se pusiera en verde para poder pasar, cuando de re-
pente me dieron unos golpecitos en la espalda (como llamándo-
me). Me giré y era un dinosaurio que me estaba pidiendo la
hora. Me quedé espantada y no sabía qué hacer. Él decía que era
Laura, mi compañera de clase..., pero Laura era una de mis me-
jores amigas y ella no era así, tan fea y ¡verde!

Como vi que no me podía hacer ningún mal, que era inofen-
sivo, dejé que se viniese conmigo al colegio. Cuando llegamos,
todos mis compañeros se habían convertidos en monstruos.
Creía estar en un sueño al ver mi entorno de esa manera.

¿Era la única humana de mi barrio, país o mundo? Eso es lo
que me preguntaba. La verdad, es que era muy entretenido ver
cómo un gnomo me daba clase de Lengua, aunque tenía gran
parecido con el profesor.

Cuando se terminaron todas las clases, salí acompañada de
mis amigas (eso creo) y me fui al baño mientras ellas me espe-
raban fuera. Cuando salí, todo había vuelto a la normalidad,
como si no hubiera pasado nada: mis amigos eran los de siem-

pre, el profe de Lengua era el mismo... todo igual. La verdad,
me hubiera gustado más que se quedara todo como antes; era
muy interesante y me empezaba a gustar.

Cuando llegué a casa no había nadie, así que me hice la cena,
vi un poco la televisión y me acosté. Al día siguiente, cuando
me levanté, hice lo de todos los días, pero cuando fui al baño me
miré en el espejo y... ¡ERA VERDE Y HORRIBLE¡

Alba Rodríguez
2º de la ESO (Vespertino)

Su mirar
Su mirar fue limpio y puro

y su sonreír sincero,
su risa alegre y clara, mas...
esa inocencia ha muerto.

Sus ojos claros y azules,
tan azules como el cielo
se han vuelto duros y fríos
cual nieve helada de invierno.

Fue acompasado y tenue,
mientras dormía, su aliento,
mas ahora es un torrente
de mortífero veneno.

Su enigmática sonrisa
sólo ahora la comprendo;
su mirada de felino
no traería nada bueno.

Fui endeble como un junco
que se dobla por el viento;
me agaché ante su hermosura
mas levantarme no puedo.

Inocente, incauto, ingenuo,
anduve yo mucho tiempo;
siendo tan grandes sus males...
¡cómo pude estar tan ciego!

Quizá ruego un milagro
pero me obsesiona un sueño:
convertir en corazón
lo que lleva en el pecho.

Como Venus de la Tierra
así esta su alma de lejos

de rendirse ante al amor
y sentir de nuevo afecto.

Solamente he de decirle
que todo aquel que mata a hierro
a la postre y a la larga
a hierro acaba muriendo.

De rodillas ruego a Dios
el final de mi tormento
y que mi alma obtenga ya
el dulce descanso eterno.

María Rodríguez Paños
4º de la ESO

Creo que este verano
no iré a Cádiz

CC
REO que este verano Alicia no irá a Cádiz. No, no irá a
Cádiz. Este verano no habrá playa. Se quedará en Ma-
drid, pues todos tienen cosas más importantes de las que

preocuparse.
Alicia tiene el pelo corto, pero antes, no hacía mucho, tenía

una hermosa cabellera, de color castaño, que solía llevar en una
trenza. Ahora no.

Suena una alarma, todos corren al sótano de la casa. Ahí está
Miguel. Miguel tiene el pelo rubio, muy rubio, un poco largo
para ser chico, y unos ojos verdes y azules, como aguamarina.
Alicia se imaginaba el océano cada vez que miraba esos ojos, y
más cuando estos le devolvían la mirada. La madre de Alicia la
abraza, el padre se queda de pie en un rincón. La madre de Ali-
cia tiene el pelo negro, muy negro, recogido en una larga cole-
ta. Se llama Pilar. El padre tiene el pelo marrón, parecido al de
su hija, aunque el de Alicia brille más. Su nombre es Pablo. Sue-
nan las bombas; luego todo el suelo tiembla. Un minuto. Otra
bomba. Silencio. Otra. Pilar solloza. Pablo maldice. Alicia calla.
«Este verano no iremos a Cádiz» piensa, y dice en voz alta:
«¡Vete a saber si llegamos!». 

Todos miran a Alicia, pero nadie dice nada. Sólo Miguel pa-
rece entenderla. Asiente y dirige sus ojos hacia la rejilla del só-
tano.

Y se dice a sí misma: «¿Por qué? ¿Por qué me ocurre esto?».
—¡Hombre! ¡Alicia la llorona!
Ya está Alejandro, siempre metiéndose con Alicia. Alejandro

tiene el pelo negro, ojos marrones, la cara siempre con gesto de
superioridad. Creo que ya no puede poner otro...

—¿Pero no eras como un chico? ¿Rápida como un chico,
fuerte como un chico, ágil como un chico...? Pero... ¡¡los chicos
no lloran, ¿no, lloran... a?!!

—Déjala en paz, Álex, siempre dando la lata. ¿Crees que no
tenemos ya bastante para que vengas tú a molestar? —Miguel se
levanta.

—¡Hombre, tu novio!
—¡Cállate, Álex! —Alicia se sonroja.
—¡Oh, qué mona...!, ¡se ha sonrojado...! Anda que...
Alejandro no termina la frase, pues la puerta del sótano se

abre. Todos miran asustados. Pero es David, que trae comida. Se
le acercan, le agradecen, le piden. David es el hermano mayor
de Alicia, el mejor hermano del mundo. Tiene el pelo como su
hermana, castaño, su cara siempre con gesto de bondad. Cuando
Alicia está triste, siempre está David para alegrarla. 

—Sólo he traído una barra de pan y una jarra pequeña de le-
che... no me dieron más.

Suena otra alarma. Todos se agazapan. Bomba. Un segundo,
dos, y... bomba.

Lleva ya casi tres años esta maldita guerra. Todo igual. David
sale por comida.

—¡Volveré enseguida, no os preocupéis!
Pasa media hora, David no vuelve. De repente, sin previo avi-

so, una bomba. En la calle todos gritan. De entre todos los gri-
tos, Alicia percibe uno en especial. Esa voz... ¡la voz de David!
Alicia corre, pero su familia la detiene. Álex no dice nada. Mi-
guel escucha, cierra los ojos, pues no quiere ver. Otra bomba.
De repente, música. Salen del sótano. La gente sale. Todos van
con una bandera. Pero no es la bandera habitual. No. Esta tiene

P R E M I O S  C E R V A N T E S

• Primer ciclo de la ESO: Alba Rodríguez (de 2º Vespertino) por
su trabajo titulado “Un día cualquiera” y Cristina Martínez Ba-
rrul (de 2º D) por “Se esconde la muerte”. Se concedió una men-
ción especial al texto de tema cervantino titulado “La hazaña ja-
más contada de don Quijote”, de Daniel Lozano Martín (de 1º
C), publicado en el extraordinario dedicado al IV Centenario.

• Segundo ciclo de la ESO: Laura Asquerino Egoscozábal (de 3º B)
por “Creo que este verano no iré a Cádiz”, Ivanova Costanza Var-
gas Martín (de 3º F) por “El deseo de una niña” y María Rodríguez
Paños (de 4º E) por “Su mirar”.

• Bachillerato: Nicolás Alcalá Schächter (de 2º D) por “El salto” y
Carmen Molina Suárez (de 2º B) por “Más allá del silencio”.

El Jurado, constituido por D. Pedro Hernández, D. Roberto Domínguez y D. Juan María Marín, emitió el fallo del concurso de creación corres-
pondiente a este año; los Premios Cervantes del curso 2004/2005 son estos:
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una franja roja, otra amarilla... y otra roja. ¡No puede ser! Alicia
se queda callada. No llora. Pero no se mueve, se ha quedado pa-
ralizada en el sitio. La muerte de David, todo su sufrimiento,
hambre, miles de muertes, de soldados españoles, de soldados
de las Brigadas Internacionales. Todo eso para nada. Franco ha
ganado.

Ha pasado un tiempo. Alicia estudia en un pequeño colegio
medio derruido, pero aprende mucho, aunque en malas condicio-
nes. Cuando van por la calle, la gente los mira con malos ojos.
No tienen dinero. Casi no pueden comer. A Pablo se lo llevaron
hace una semana. Todos saben lo que le pasó. Alicia se siente
sola, muy sola, aunque todavía tiene a su madre. Miguel a veces
queda con ella, para ir al parque, pero no hay ganas de reír. 

Pronto se irán a Argentina. Pablo ya había reservado los bi-
lletes, aunque iban a ir los tres, no las dos.

Llega el día. Alicia se despide de Miguel, y le promete que
volverá. En Argentina, su madre encuentra un trabajo, y Alicia
puede seguir yendo al colegio, y al instituto, estudiando, y me-
jorando. Cuando termina el instituto, y hace una carrera, escribe
un libro. Un libro sobre su vida. Un libro en el que le dice a Mi-
guel que volverá. 

Alicia vuelve a España. Las cosas ya han cambiado, aunque
Franco sigue en España. Alicia busca a Miguel, ve las calles
abandonadas, oscuras, viejas, en ruinas. Llega a su antigua
casa. Allí está Miguel, esperando, la mirada fija al cielo,
sus ojos mirándola. 

Alicia y Miguel vuelven a Argentina, donde transcurre
su apacible vida.

—¿Qué haces, Alicia?
—Recordar la guerra.
—Bueno, vamos a dar un paseo, que si no, me pongo

triste, ¿eh?
—Venga, voy, un momento. «Madrid, 1936.Todo cam-

bió. Toda mi vida cambió. Y sólo por ser de la República».
—¿Vienes?
—Voy, voy...
Miguel y Alicia salen de su apartamento en un barrio de

Buenos Aires. Está rodeado de un pequeño jardín, en el
que Miguel y Alicia han plantado unas cuantas flores.

Laura Asquerino
3º de la ESO

El salto

EE
L viento soplaba más y más fuerte cada vez que
movía las pestañas. Desde allí, la altura le pareció
inmensa, como un terrible abismo. Y aunque sintió

un nudo marinero allá en el fondo del estómago, el azul
bajo sus pies consiguió tranquilizarlo.

No es el momento de acobardarse, se dijo. Respiró muy
profundo y, en el tiempo que dura un parpadeo, impulsó sus pies
con fuerza y se lanzó. Mientras caía, se paró un segundo a pen-
sar en eso que siempre había oído sobre que la vida pasa ante
tus ojos en instantes, cuando estás a punto de morir. Él sólo po-
día ver el azul acercarse más y más por lo que dedujo que era
mentira, o que no iba a morir, claro. 

Por un momento temió haber calculado mal el salto pues en-
tre el blanquecino azul acuoso vio una mancha oscura que po-
dría haber sido una roca. Al segundo después, y sin tiempo para
tener miedo siquiera, se estrelló contra el líquido sintiendo
cómo acariciaba su piel velozmente mientras se hundía más y
más. Se vio rodeado por un silencio absoluto, como nunca había
oído, o más bien debería decir, no oído. Era un silencio que lo
llenaba todo y parecía pegarse a la piel. Cuando tomó concien-
cia de su cuerpo, se encontró a sí mismo nadando hacia la su-
perficie, buscando el aire que empezaba a faltarle. Aspiró con
fuerza y sintió cómo sus pulmones se henchían de un aire puro
y limpio y también pudo sentir lo salado del agua. Era reconfor-
tante y templado, como un líquido amniótico acogedor. Se llevó
un poco de agua a la boca y, mientras se le escapaba entre los
dedos, saboreó otra vez ese sabor intenso a sal, pero mientras el
agua recorría su garganta sintió una sensación reconfortante de
bienestar como nunca antes había conocido en su vida. 

Luna no dejaba de repetirse sollozando: «Quiero que viva en
mis ojos y beba de mis lágrimas, quiero que viva en mis ojos y
beba de mis lágrimas…». Y cuando sintió que algo se introducía
en su iris, dejó de pronto de llorar y sonrió: «Por fin llegas…».

Nicolás Alcalá
2º de Bachillerato

El deseo de una niña

SS
ÓLO en ese momento comprendí la alegría que sintió el joven
Hawkins al descubrir el tesoro en aquella isla, la emoción que
experimentó Américo al divisar tierra, o la felicidad de Edison al

ver que su invento funcionaba.
Yo había descubierto mi propio tesoro; mucho valor no tendría, pues

no estaba chapado en oro ni su contenido había pertenecido a un mo-
narca del siglo XV. Mi tesoro, ese tesoro del que nunca me separé era
tan solo el diario de una bisabuela perdida de la que nadie, sólo yo,
supo nada hasta el día de hoy en el que te cuento esta historia.

Con diez años solía escribir lindos cuentos sobre hadas, princesas,
osos, flores o pingüinos. A los doce, pequeñas historias en las que un
chico normal contaba su tan normal vida. Ya, a los catorce, apenas es-
cribía distantes poemas en los que expresaba mi furia, ira y disgusto
con la humanidad.

Todo aquello influyó de tal manera en mi vida que torné de nuevo a
mis días de escritora.

En la adolescencia solía pasear por las playas de mi imaginación en
busca de conchas de mar. Podía estar horas contemplando a los delfines
y sirenas que jugaban alegres en mi mente. Por las noches me acostaba
en mi cama y me quedaba dormida observando las estrellas a través del
techo. En ocasiones tenía fuertes discusiones con mi espejo sobre peque-
ñas cosas como la inmensidad del universo. Tal vez, por estar buscando
aventuras donde no las había fue por lo que encontré aquel tesoro.

Me había cambiado de vivienda hacía ya un par de meses. Era una
casa de tres siglos de antigüedad, tan llena de historias y momentos ex-
traordinarios que hasta una roca se hubiera visto inspirada por la magia
de aquel lugar.

Una tarde buscando en los cajones de la cocina la solución para sal-

var al planeta Tierra, me di cuenta de que una tabla del suelo estaba
suelta. Fui al desván con la intención de conseguir algo para terminar
de sacarla, lo que hice en cuanto volví. No llamó mi atención el hecho
de que estuviera hueco, pues ya al andar se oía el eco del vacío bajo
mis pies. Algo brillaba en el fondo que me sorprendió, no era oro ni
plata, ni cobre, era el deseo de una niña ya convertida en cenizas, por-
que alguien encontrase aquello.

Había una vieja caja de cartón podrida por la humedad y roída por
los ratones. En su interior se encontraban unas viejas fotografías, des-
teñidas por el tiempo que había pasado sobre ellas. A su lado dormían
los restos de una rosa disecada que un amante había obsequiado a su
amada y dos botones que antaño habrían servido como ojos a una mu-
ñeca de trapo.

Bajo esos recuerdos se hallaba un cuaderno de tapas blandas, húme-
das y frías en cuyas páginas una niña había dejado inmortalizados un
sinfín de sentimientos y momentos inolvidables.

Investigué durante unos minutos, llena de curiosidad, cada rincón de
aquella caja, temiendo haber desatado una cuerda de fantasmas que
desde ese momento invadirían mi casa.

Esa noche no fui a cenar, estaba absorta en un mar de pensamientos
tan profundos y succionadores que no me dejaban salir a la superficie
para respirar.

Pues bien, ese mar se tragó por completo a mi cuerpo y dejo escapar
a mi alma dejándola libre y sin ningún impedimento para vivir las
aventuras que tanto anhelaba.

En cuanto mi alma reconoció el viejo diario no dudó ni un instante
en zambullirse entre sus páginas, así podría descubrir los secre-
tos que ocultaba. Anduvo días vagando de línea en línea, de hoja
en hoja, hasta que se topó con la frase que sellaba aquel hermo-
so diario:

—¡Vuelvo a ser libre! A respirar aire puro de los árboles, a
contemplar nuevamente el sol, a admirar la belleza de su color.
Ya siento mis piernas y siento mis manos, siento cómo mi cora-
zón comienza a latir, ha estado muerto mucho tiempo y ahora
vuelve a vivir.

Mi alma al leer esto se quedó impresionada, era tan hermoso
pero a la vez tan extraño, no encontraba un explicación para
aquella última frase ¿Por qué habría muerto su corazón? Mi
alma, invadida por una inmensa curiosidad, echó a correr página
tras página en busca de alguna pista que le hiciese comprender el
significado de aquellos escritos, hasta que la encontró:

—Siento cómo mi vida se desmorona poco a poco y cómo las
pocas ganas que tengo de vivirla se esfuman cada vez más. Hoy
pegaron a unas niñas que lloraban. Yo también lloré, pero lo hice
sin que nadie lo notara. Mientras mis ojos se hallaban perdidos y
secos, en mi interior se estaba sucediendo una serie de maremo-
tos causados por mis lágrimas. Llegué a marearme, no sé si por
la tristeza o por el vaivén de las olas en mi cuerpo; sólo sé que
deseé morir, al igual que lo deseo cada día que paso aquí.

Mi alma no podía dar crédito a lo que leía, lo mejor sería se-
guir investigando hasta dar con el enigma de este diario.

—Echo de menos a mis padres, no sé cuándo los volveré a
ver, nos han dicho que en poco tiempo nos reuniremos con ellos
y que lo celebraremos con una gran fiesta, pero yo no me lo creo,
este lugar no me gusta. Aunque haya muchos niños de mi edad,
no puedo jugar con ellos, ni contarnos cuentos, como tanto me
gustaba hacer con mi madre.

Ayer vi cómo se llevaban a los niños más pequeños; desde
aquí se les oía gritar y llorar pero de repente todo se calmó, los
llantos cesaron, los gritos se ahogaron y ya no se han vuelto a es-
cuchar. Nos han dicho que se los han llevado a un lugar mejor.
Yo también quiero ir a un lugar mejor, lejos de aquí…

Mi alma se encontraba cada vez más confusa o quizá lo tenía
ya todo muy claro pero no quería terminar de creerse lo que realmente
estaba sucediendo. Se armó de valor y dio un gran salto hasta la pri-
mera página:

—¡Hola! Mi nombre es Sofía. Tú has sido un obsequio de mi ma-
dre. Ella dice que cuando vengan a buscarnos para llevarnos a los
campos y nos tengamos que separar, tú serás un buen amigo, porque a
ti te podré confiar todos mis secretos, ilusiones y deseos. Lo que aún
no entiendo es por qué tendremos que separarnos. 

Mis padres dicen que esto será momentáneo, solo hasta que acabe
esta guerra. Estamos viviendo en la casa de un amigo de mi padre y no
podemos salir de ella. Yo siempre veo a niños que pasean con sus pa-
dres bien cogidos de las manos, pero ellos son alemanes y pueden ha-
cerlo, me pregunto en qué se diferencian de nosotros. Yo también pue-
do pasear igual y coger igualmente de la mano a mi madre; tengo dos
piernas y dos brazos, y dos lindas trenzas que me cuelgan de la cabeza.

Quiero que vengan ya a buscarnos, estoy impaciente por saber cómo
son esos campos. ¿Tendrán flores, árboles y mariposas de colores? Es-
pero que sean muy bonitos.

Te dejo porque llaman a la puerta. ¿Quién será? Hace semanas que
nadie nos visita. Oigo el llanto de mi madre, y unas voces desconoci-
das. Voy a…

Así acababa la primera página de este diario, pero mi alma aun se-
guía negándose a creer que la historia que tenía ante ella era la de una
niña víctima del dolor, la ira y la xenofobia. Con aire triste pasó a la si-
guiente página y enseguida percibió cómo en esta la niña narraba de
una forma distinta su vida: con menos inocencia, con más tristeza y con
la ausencia de esa picardía que en la primera hoja de su querido cua-
derno nos regaló.

Al terminar de leer este diario, volví a sentir aquel resplandor que
una vez vi brillar, y me abrió el camino a esta aventura. No era oro, ni
plata, ni cobre, era el deseo de una niña porque alguien encontrase su
tesoro. 

Ivanova Vargas
3º de la ESO
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ANDRÉS CASTELLANOS

Más allá del silencio
—Las lágrimas de lluvia yaciendo en el suelo solitario
En aquella tarde gris, plomizo el cielo;
El eco del bosque perdido que huye silbando,
¿Qué quieren?... ¿qué te dicen?

De la montaña la niebla en su espesura
Que parece escupir maldiciones a la vida
Mientras mece la tristeza con irónica ternura,
¿Qué quieren?... ¿qué te dicen?

—No me dicen… Se callaron hace tiempo,
pero más allá del silencio sus palabras viven
y su fuego eterno en mis oídos queda.
Siempre…, siempre…: no se apaga.
¡Que termine, cielo santo, la agonía que me atrapa!
¡Que consuma ya mi ser –pronto– 
y, con lo que me corrompe… o siento, 
quede en nada!

Carmen Molina Juárez
2º de Bachillerato
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¡¡SS
Í, sí… no estás viendo visiones! Estos magníficos árboles, y muchos más, alegran y dan sombra a
los espacios exteriores del Cervantes. Se trata de un importante patrimonio cultural, aunque consti-
tuido por seres vivos, alguno con más de cien años viviendo en este mismo lugar pues ya estaban

aquí cuando este espacio era parte del jardín del “Casino de la Reina” en el siglo XIX. 
Todo un lujo de vida vegetal entre el cemento, ladrillos y ruidos que nos rodean: moreras, acacias, euca-

liptos, árboles del amor, etc.
Siempre que puedas, ¡míralos y disfruta!                                                     (Fotos de Nando Rivero)
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